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Dos kilómetros y medio al NO. de Alguazas, eri una finca propiedad de don Frnn- 
cisco Alcircón, hay un pequeño teso formado por una toba muy compacta, con ía que apare- 
cen mezclados cantos rodados en gran cantidad, que se conoce con el nombre de ((Loma 
de los Peregrimos)). En ella, en el año 1933, tuvo lugar el hallazgo casual de un intere- 
sante ~ncimicrito, del que a raíz de su descubrimiento daba información la prensa local.' 
Scgun estas noticias, con motivo de haberse enganchado la reja de un arado, el labra- 
tlor que lo llevaba quitó con la azada la tierra contigua al lugar donde estaba el obstáculo 
y tropezó con una losa que tapaba la entrada a una cueva, en la que decía había huesos y 
objetos. 
i\ r a l ~  de su descubrimiento la cueva fue expoliada, y estaba totalmente removida 
cuando, ;t los pocos mese5, la visitó Augusto Fernández de Avilés, Director entonces del 
Xliiseo Arqueológico de Murcia, quien pudo recoger de algunas personas particulares de 
Algiiazas el material que como de esta procedencia figura inventariado en el Museo Arqueo- 
lógico dc aquella ciudad, el cual fue estudiado por el propio Fernández de A ~ i l é s . ~  El 
intcrbs de este material motivó que el Seminario de Arqueología de la Universidad de Murcia 
organizara una prospección a la cueva; en ella pudimos recabar confirmación a las noti- 
cias que sobre las circunstancias del hallazgo había publicado la prensa años antes, estu- 
1. /-a T'rrdad y I:l Liberal, :\lurcia, 2 0  d e  enero de  1933 y A.  SOREJANO. El descrtbrimiento arqueoló- 
~ i r o  dc .'llg~iaías. c.n L c r  1.erdnd. ZtIurcia, 21 de enero de  1933. 
2 .  :\ugusto I i ~ i ~ ~ Á ~ ~ ~ ~  DE A V I L ~ S ,  L a  cuefia filneraria, eneolitica, de la I,o»in de [os Peregrfnos, rri 
. - I I ~ ~ c n z a s .  M t ~ u r i n .  en Arch.  Pvehist. Levantzna. 1 1 ,  Valencia, 1946, pigs. 73-79. 
diamos el material que guarda el doctor Aynla, procedente de este yacimiento3, y realizamos 
la exploración de la cueva, la que sobre permitirnos obtener las fotografías y las mediciones 
para el plano que ilustra este trabajo, nos permitió también recoger nuevo material, el cual 
se obtuvo cribando cuidadosamente toda la tierra que había en el interior de la cueva, 
hasta llegar al suelo firme. 
El  resultado de nuestra exploración fue el siguiente : Fragmentos de hueso sefialados 
en el inventario con los números 8, 10 y 12 a 22; las cuentas de collar v el colgante de asta 
con decoración acanalada, inventariadas con los números 31, 32 y 34; cuarenta y una 
puntas de flecha, señaladas en el inventario con los números 77 a 79, 82, 83, 85 a 87, 90 
a 96, 98, 99, 101, 102, 105 a 1x1,  114 a 117, 118, 123 a 125, 128 a 130, 132 a 137, y 
dos fragmentos de cerámica, uno de ellos pintado a la almagra (núms. 143 y 144 del inven- 
tario) . 
El material así recogido, unido al que conserva el señor Ayala, al que nos Iia cedido 
el Colegio de Jesús y María, procedente del mismo yacimiento, por donación del doctor 
Ayala, y al que ya existía en el Museo, donado por los señores Alarcón, Ayala y García, 
nos ha llevado a reunir un conjunto tan interesante, que justifica el que volvamos sobre 61, 
a fin de presentar reunido todo el material de que tenemos noticia encontrado en estr ynci- 
miento. 
En la falda SE. de la 1,oma de los Peregrinos, poco antes de la media lridera, se abre 
la boca de la cueva donde se ha encontrado el material que publicainos. 1-a entrada, a 
lo que parece por las noticias que recogió la prensa, estaba defendida por una losa, cuya 
disposición, si existió, no ha sido posible reconstruirla, ni tampoco la organización esacta 
del comienzo de la entrada. Sin embargo, por lo que se conserva, cabe pensar en que se 
iniciaba con un pequeño corredor de 0'45 m. de ancho, el que todavía se reconoce en una 
longitud de 0'40 m. Este corredor inicial desemboca en un ensanchamiento rectangular 
de 1'25 por 0'65 m., que constituye una antecámara que precede a la propiariicnte sepulcral. 
En su lado NO. se produce una angostura a través de la cual, por un hucco de 0'70 m., se 
pasa a la cámara sepulcra1 propiamente dicha, cuyo piso está en un nivel algo más bajo 
que el de la entrada (fig. I. y Iáms. I y 11) .  
La cámara principal tiene planta oval, con un estrangulamiento hacia el SO. que es 
obra posterior hecha por los rebuscadores de la cueva, va que la zona que queda a la izquierda 
de la línea de puntos trazada en la planta fue totalmente estéril en índices arqueológicos, 
y en cambio, los enconirados aparecieron diseminados por todo el resto de la cueva, desde 
la entrada hasta el fondo y desde la línea de puntos hasta el paramctnto que la cierra por 
el NE. 
El eje mayor mide 5'15 m. y el menor 3'60. La techumbre es de perfil abovedado, 
3 .  El niaterial conservado por el doctor AYALA HURTADO, Iiachas, puntas (le flech:~. cucliillos y cuentas 
de collar, motivaron unos comentarios sobre el carictcr y uso de estos objetos, que publicú el (loctor .\yala 
bajo el título Objetos pvckisldricos, en Litevatztva Mr'dira, t .  ix ,  n.O i g ~ ,  16-ix-igqq, }>Ag. 13. 
El propio Doctor Ayala ha  vuelto a insistir sobre este yacimiento en reciente artíciilo piiblirado en 
La Verdad, de Murcia, rl 1 2  de junio de 1959, dem3stran(l.> cufinto es el celo e in t e rh  qite tiene por las 
antigiirdades de Alguazas. 
L A  CUEVA AKTlFlClAL DlS «LA LOMA I)E LOS 1'I4:KlrC;KINOS» 
l J i ~ .  1  - 1'l:iiita y secci6ri (le In cueva artificial ,Ic la 1,oiiin de 10s I'cregririo$. 
hlgii:izns (AIurcia). 
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el cual, desde la entrada, va ganando altura hasta llcgar a los x'go m. hacia dos tercios de 
la entrada, que es donde alcanza la altura mayor; a partir de este punto va decreciendo 
casi verticalmente. La forma de la ~ l a n t a  de esta cueva, su cubierta y los caractcrcs que 
ofrece en su interior obligan a pensar que estamos ante una cueva artificial hecha con inteii- 
ción y finalidad definida. 
De cuiil fuera ésta nos informan no sólo otras que, distribuidas por el Mediodia de 
la Península. llegan desde el SE. hasta el Algarbe, sino también los datos (liie a travbs de las 
informaciones que l)ublicó la prensa podemos rastrear y las noticias directas que T~crnAnclcz 
de Avilbs y Sobejano pudieron recoger. 
Fernández (le Avi1és4 indica que ((según las primeras noticias dc prensa, los individiios 
sepultados vistos por el autor del hallazgo eran cuatro, sin prccisar su colocricitin; o bicri 
se indica qiic estaban hacinados en un rincón, casi intactos, pero sin expresar sil número. 
I'or lo quc 110s dijeron en el lugar, el descubridor encontró en el interior ((un biicn niinlero 
de esqueletos - él supoiiia que se elevaba a diecisiete o dieciocho -, colocatlos lirios sol~rc 
otros en el centro de la cueva y en posicióii de medio lado, con las piernas y brazos enco- 
gidos)). 
Desgraciadamente de estos restos no se ha conscrvado ni uno sólo qiie permita sil 
estudio; sin embargo, ei heclio de haberse encontrado varios esclnelctos reunidos en cl intc- 
rior de In ciieva nos habla bien claro de ciiríl fue el carricter de estc yncimicnto J. ciiál fiic 
la intencicíii qiie tiivo el lioml~rc cliie cscavó la ciic1.a. 
I'nr los datos anotados poden~os llcgar a la conclusicín dc cliic se t r ; ~ t a  <!c. i i i i ; ~  ciic\.;~ 
artificial, csc:ivad:t con la intencicín concreta de cliic s i r~~ ic ra  dc scpiiltiir;~ colcctivn; cliic 1 : ~  
intención qiie presidiera sil excavación (lucd6 ciimplida y, por ello, qiic (1ct)c cnlificarsc 
este yacimiento como ciieva artificial destinada a enterramiento coIccti\,o, cuya significa- 
ción pondremos después de relieve. 
111. INVENTARIO DEL I\IATERIAL 
I .  - I,eziia (le l,rorice, tlc scccióti ligeraiiie~itc rectatigiilar, cti uiin (le las ~,iiiitns, que va cstrr- 
clintitlo 1iast:l coiivertirse en circiilar en la otra. I'reseiita iiii pntiiiatlo ncgro brill:iiitc. Cii loiigitiitl 
es de I r g  tiiiii. , y 4 (le aricliura iiirísiniri. (17ig. 2 ,  I .)" 
2 .  - Pcqiieíía leziia de bronce, de seccióti cuadrangiilar; taiilbií.ii prescrita iiii l)atitiatlo ricgro, 
aiilique tieiie algiitias a<llierencias corrosivas y algiiiias pequciias Iieiitliduras. hlitle 70 iiiiii. dc loii- 
gitutl. (Col. Aynla.) (I'ig. 2 ,  2 . )  
3. - 1:rngiiietito de agiija o punzbn de bronce (al parecer, ya qiic estas piezas iio liaii sido aiia- 
lizadas), coi1 abiiiidarites ndlieretlcias corrosivas, y de seccióii circiilnr. Tielie 72 iiirii. tlc loiigitiitl. 1511 
iiiio (le los cstrciiios presetita iilia pcquefia piiiita saliente y algo torci(1a. (Col. Alyala.) ( 1 3 ~ .  2, 3.) 
4 .  Op. cit . ,  p;í,yq. 2-3 .  
5 .  Ciirindo no se ling;i, ;il final (le 1;i (lescripcihri <le c;i(l;~ o l~ j r to ,  in(1ic;iciOn prrc.is;i c1t.1 1iig;ir rii tloiiclc. 
se coriservkin en I ;L  ~ictiinli~l;icl, clrbc sobrernten(1crse qiie cstAn (.ii cl ,Iliisco ;\riliicoliígico t l v  :\liii.(.i:i, . i  ciiyo 
centro hicinios r i i t r rg ;~  (le totlos los rc~cogidos por nosotros, sc,qiiii corist;c c h r i  ;ic.t;i tl<, 2s-11- iogS,  si~sc.i-it;i I)or 
el ljircctor tlvl ;\Tiisro. 
0. I ~ I C R N ~ ~ N D I I Z  I ) E  . \ V I I ~ I ? S  (op. ci t . ,  pAg. 77) ;iiiot;i cliic rstv piiiizOri fiir rctlitlo ;il Xliisc,o por r1 sc,iior 
AlnrcC>ti, y le incliiye cri sii cstiiclio, con steniie rcscrv;i>) dc qiic 1)rocc~l;~ (le l;i  CII<-V;I  ~ I I C  n<)s OCII[):I. Axrcri- 
guaciones posteriores nos dan pic para aceptar como indudable su proccdeiicin de  este y;iciniiciito. 
4 .  - I~ragiiiciito de aguja o punzón de bronce, riiuy corroído, de sección circular. Mide 60 inni. 
(le lotigitiid. (1:ig. 2 ,  4.) 
5. - Izrngiiiciito de agiija de seccióti circular, patiiiado y doblado en su parte iniis estrecha. Mide 
54 riiiii. (Col. alyala.) (1:ig. 2,  5.) 
6.  - I~rngiiicrito de aguja o punzó11 de bronce, seccióii circiilar. Estd algo corroído y su tatiiaño 
es de 46 iiini. (Col. Ayala.) (I:ig. 2, 6.) 
IGg. 2 .  - -  I'iiii~c~iic~ tlc Irroiic~, de la ciicva de In Loiiin (le 105 Pcrcgririos. 
7 .  - 1Csl)Atiil:i o 1)iikiI (le liiicso coiii~)lcta, coi1 sólo iiiias roturas eii sil base y piiiita, y partida 
por e1 cciitro. Rlitlc io ciii. (le loiigitii(1 y r r riiii~.. de aiicliiira. IIn In basc presenta una scccióii tra- 
pvzoid:il iiiiiy 1)l:ui:i. (I:ig. 3, 7 . )  
8. - ~~r:igiiiciito ilc liiicso roto loiigitu<liiialiiieiitc, por lo ciial presenta una sola cara piilida. I,a 
scccibii sería circii1:ir aprosiiiin(laiiictite cri sil basc, con la punta cortada a bisel. Mide r I cin. de loii- 
gitiitl, y sil a~icliiir:i iiirísiiiin cs dc 10 iiiiii. (1:ig. 3, 8.) 
0 .  - I~rapiiiciito de csplítiiln tlc Iiiieso tlc 50 iiiiii. de loiigitu<l y 1.1 (le aiicliura. Sii seccióti Ilesa- 
gorial cs iiiiiy plaiin ( 3  iiiiii.). (Col. Jcsiís y María.) (1:ig. 4, 9.) 
10. - Objeto (le Iiiieso, al parcccr la puiita de iiiia esphtuln, tiiiiy bien piiliclo. Blicle 30 por 18 
iiiilíiiictros clc aiicliiira y 8 (le cspcsor. SecciOti e1íl)tica irregular. (Vig. 4 ,  lo.) 
r J .  - Ol~jcto (le Iiiieso, al parecer piiiitn (le espritiila. Longitud, 2 I riitii.; ancliura, 13. (Colec- 
cióii Ayala.) (I:ig. 4, I 1 . )  
I s. - I:ragiiiciitn (le liiicso coi1 uiin peqiieña perforación circiilar, utilizatlo coiiio colgante ii objeto 
dc ndoriio. Sii loii~itiitl cs tlc 2 2  iiiiii., ro <le aiicliiira y 2 (le grosor. (1:jg. 4, 12.) 
13. - I'cqiiciio fragiiiciito cle piiiizón (le liueso, que mide 1 6  por 8 niiii. de ancliiira. (Fig. 4, 13.) 
14. - I~ragiiic~ito (le l)iiiizóii de liiicso, que niide 44 nini. de longitud y rc) <le clirinietro. La sec- 
ci011, por sil rotiira, es (le iiiedia coroiia circiilar, aproxiriiadamente. I,a punta, rota. ( 1 % ~ .  4, 14.)  
15, - I?rngiiiciito (le agiija o 1,iiiizón de liiicso, de sección circular algo acliatacla, de 43 nim. de 
loiigitiiil. 1Cst;í iiiiiy ngiiznclo. (1:ig. 4, i 5.) 
1 O .  -- 1:rngiiictito <le piiiizóii con 1:i punta rota, %atado de un Iiueso tubiilar, y con el corte a bisel. 
1,:i scccióii, cii sil p:irtc iiiás niicha, corrcspoiide a iiii tercio de corona circular. Su tatiiaño es de 45 
iiiilíiiictros (le loiigitiitl y 1 I (le aiie1iiir:i. (1:ig. 4, 10 . )  
17. - 1:ragiiic.tito (le csprítiiln (le liiieso, de seccióti liesagoiial iiiiiy plana. I,oiigitud, 38 inni.; 
aiicIii~r:i, 12. (1:ig. 5, 17.) 
18. - I1;irtcl inferior (lc iiii objeto tlc liueso, al parecer pertetiecieiitc a iiii I)UIIZÓII. Tieiic una 
oqu~ ln (1  sciiiicircii1:ir jiiiito a la basc y (los acanalacluras fusiforiiies loiigitucliiialcs. Mide 4 2  mni. de 
lotigitiid y 10 dc aiicliura en la base. (13s. 5, 18.) 
1:ig. 3. - I1iiíi:il<~.: ( ? )  (lc liii~so, (Ir In ciic\.n tle 1:i J,oiiin :le IOE Pcrcgt.iiios 
Itig. 4 .  - Objetos tlc liiicso, (le la c?iev.~ (le In 1,oiiia (Ic los Peregriiios. 
ig .  - Fragiiieiito de liueso, al  parecer perteiiecieiite a iiiia espcítula. Es de sección liexagonal. 
Estb partido longitudinaliiiente y le falta uria porción en cada estremo. Longitud, 82 nini.; anchura 
eri el cetitro, 13. (Izig. 5 ,  19.) 
20. - I~ragnieiito cle liueso, de sección cuadrangular, con las aristas redondeadas; en dos de sils 
caras se aprecian iiici~ioiies. I,onqitud, 40 nini. (1:i~. 5 ,  20.) 
2 1. - Izra,niiieiito de liueso perteneciente, al parecer, a un punz0il; es de sección cóncavoconvexa 
iiiiiy aplaiiadn. I,oiigitud, 40 iiiiii.; aticliura en la base, 12. (1:ig. 5, 21.) 
22. - I~rag~iieiito de liueso, perteiiecieiite a iina eslxítiila, de seccihn ovoide. Longitud, a j mm.; 
aiicliiira, 8. (I*ig. 5, 22.) 
23. - Izragiiierito de uii liueso aiiclio, que debi0 perteiiecer a una espátiila; de seccióii convexa 
en iiiia (le siis caras. I,oiigitud, 59 iiiiii.; aiicliura, 21. (Col. Ayala.) (Fig. 6, 23.) 
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I:ig. 5. - Olrjetos tlr Iiiicso, tlc la ciievn <le la Loiii:i tlc los I'crrgrii~os. 
24. - I~ragiiieiito de Iiucso, ~>erteiiecieiite a una esphtula, de scccióii liexagonal aplanada, con 
ligero estraiigulaiiiiciito en iiiio de siis costados. I,oiigitud, .+4 mni.; ancliiira en la base, 9. (Col. Ayala.) 
(I'jg. 6, 24.) 
25. - Izragiiiento de Iiiicso perteiiecieiite a una espátiila, de seccióii rectangular, con los hngulos 
redoiideaclos. T,oiigitud, 33 i~iiii.; aiicliura en la base, 10'5. (Col. Ayala.) (Vig. 6, '5.) 
26. - I~ragiiiciito de iiii piiiizón de Iiueso, de sección plana en la cara posterior y convexa en la 
otra. I.otigituc1, 62 iiiiii.; aiicli~ira en la base, 13. (Col. Ayala.) (Fig. 6, 26.) 
27. - I'unzOii iiiiiy agiizado, qiie conserva en la base la cabeza del liueso mi que estd trabajado. 
I,ongitiid, 65 iiirii.; aiicliura rle la base, 7. (Col. Ayala). (Izig. 6, 27,) 
28. - I'ragiiieiito de liueso puliiiieiitado, perteiiecieiite a una espcítiila, de sección Iiexagonal 
aplanada. I,oiigitu(l, 50 iiiiii.; ancliura en la base, r I. (Col. Ayala.) (I'ig. 6, 28.) 
2 ~ .  -Cabeza de un liueso, en que debió de estar trabajado iin puiizóii de sección circular; con- 
serva la ranura de la articulación. I,oiigitud, 55 iiiiii.; ancliurn eii la base, 24. (Col. Ayala.) (Pig. 6, 29.) 
30. - Fragiiieiito de Iiiieso tubular, e11 el (lile debió de labrarse u11 puiizóii; conserva la cabeza 
de  la articulación. Longitud, 55 riiiii.; aiicliura en la base, 12. (Col. Ayala.) (Fig. 6, 30.) 
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31. - Doscieiitas trece ciieiitns de collar, 1iilv:iiiadas arl)itrariaiiiciitr, aiiiiquc l>rociirarido agrii- 
parlas por su tanlaño. I,as rnayores, cuyo diáiiictro oscila ciitre ro y 13  iiiiii., soti al parecer (le liiicso, 
liabiendo una de vbrtebra (le ~>escaiio. 151 resto, de iiieiior taiiiafio, soii de caliza, de esteatita, coiiclia, 
dentalliuni, al parecer, ya que iio liaii sitlo arializadas. 
Hay que liacer notar qiie rio lia aparecido iiiiigiiiia de pasta vítrea rii (le otras siibst:~iicias. 
I;ig. 6. - 0l)jctos tlc Iiiiec.o, <le !:i ciic\..i tlc I:i I,r~iii;: (le los l'c*~x.r:i-iiios. 
I,a foriiia de ellas es iiiuy siiiil)le, cii gericral (le seccióii circiilnr, coii pcrioracitiii iii;ís o riiciios 
ariiplia. T,as (le liueso so11 iiirís aiiclias, coi1 seccioiies dc círciilo, coi1 perfiles irrcgiilnrcs. (1:ig. 7 ,  3 r 
y l<~riiina 111, 3r .) 
32. - Dos iiiil cieiito diecis6is cueiitas (le collar, (lc esteatita, de scccicíri ciliiitlrica y pequeña 
perforaci6ri circiilar. I3icri logradas en sil fnl)ricnci611, iiiitlrti tlcstlc r 1.1 iiiiii. li~ihta .I tlc aiicliiira y 3 
y 5 de dihnietro, en general. I<st:íii agnipadas eii forinn de collar, qiie iiiitlc 3'53 111. (1' 1011:4itii(l. 
(Lríni. 111, 32.) 
33. - Trciiita y (los cueiitas de collar, liilvana(1as eii clesorcleii; cutre ellas liay (los v6rtcbras (le 
pescado y iina (le pietlra caliza de perfil troiicocóiiico; las deiiiAs soti de caliza, csteatita y coiicli:~, (le 
secci6ii circiilar, su cli;íiiietro oscila entre 4 y 10 riiiii. y eii sii fabricacióii se obscr\.nii Iris iiiisriias caracte- 
rísticas que en las citadas. (Col. Ayala.) (1,áiii. III, 33; véase ta~nbiéii la fix. 8.) 
Colgante con acanaladuras hori,-oiztczlcs 
31. - Colgaiite de asta, fiilanieiite trabajado, decora(1o coi1 vciiitiuti:~ acaii:ilatliii.as liorizoiitalcs 
desigiiales, riirís aiiclias las (le los extreiiios. ICii iirio de éstos tiene dos peq~icfiris iipcrficics lisas qiic ter- 
1:ig. 7. - 31) ciiciitas dc collrir, (le la cueva cle la i,oiiin tlr los Peregriiios; 
3.1) colgaiites (lc Iioeso rori ~irnnaladuras Iiorizoiitalrs, :le1 iiiisiiio yaciti:ieiito. 
iiiiiiaii eii iiiia fractura recieiite. Entre las liuellas de la fractura conserva iin ligero indicio que permite 
peiisar qiic eii la parte que faltn tiivo un orificio ~erforado por ambos lados, lo que lia dado pie para 
rccoiistriiir la 1:ieza e11 la foriiin que se indica en el dibujo coi1 Iíiiea de puiitos. Se aprecian en 61 
unas grictas loiigitiicliiiales. 1.0 coriservado niide 45 mm. de longitud y 5 de diánietro. (17ig. 7, 34, Y 
lhi~i. 111, 34.) 
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d )  O ~ J E T O S  DE PIEDRA 
35. - Alabarda de sílex de color melado, de forma lanceolada, talla y retoques bifaciales, bordes 
rectos, base convexa, con un ensancliaiiiiento en la parte media. Rn cada u110 de sus bordes y por 
debajo del ensanclinn~ieiito, dos escotaduras para sujetar la enipiiadura. 13s de sección elíptica, ni!is 
gniesa en la punta qiie en la base. Medidas : alto, gY inni.; ariclio rii!rsiiiio, 45; esI>esor iii:ísitrio, 
hacia el tercio inferior, 10. (1:ig. 9,  35, 1An1. rv, 35.) 
Vig. 8. - Cuentas de collar : I) liueso ; 2) liueso y rí.rtcbrri (le pcscatlo ; 3) coiiclin ; 
4) <letitaliuiii ; 5) caliza ; 6 )  piedra ; 7) aza1)aclie y estc.:itita (1;iiiiafio rintiirnl). 
Hoja 
36. - Hoja fuerte y anclia de sílex blanquecino, con talla bifacial, de fornia rectangular, con iin 
extremo ligeramente convexo, bordes irregulares retocados, sección elíptica. 1,a pieza csth fragnien- 
tada, no pudiéndose precisar su forma definitiva. Posiblemente se trate, lo conser~:ado. de la parte 
del enniangiie de uiia hoz semejante a tipos del período predinástico egipcio. (Izig. 51, 30, IAm. rv, 30.) 
Cuchillos 
37. - Cuchillo fuerte sobre hoja de sílex, sin retoques. En uno de los bordes ofrece ariiplios pla- 
nos de lascado. Seccióii trapezoidal, perfil curro, con plano y bulbo de perciisiOti, coriscrvn, en su 
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punta, parte de la siiperficie natural del iiódulo. Medidas : largo, 160 iiiiii.; ariclio, a); espesor 
máximo, 7. (Fig. 9, 37.) 
38. - Fuerte cucliillo de ~ í l e s ,  con retoques moiiofaciales. I'erfil curvo y secciúii trapezoidal. 
En la parte inferior del cucliillo no Iia sido retocada triás que en los bordes. Sii taniaiío es de 155 iiiri i .  
de longitutl y 25 de aiiclio. (Fig. 9. 38.) 
39. - Ciicliillo sobre Iioja de sílex, niiis fuerte qiie los anteriores, con retoqiies riioiiofaciales. I<II 
uno (le los bordes ofrece tres retoques fortuitos. Sección trapezoi<lal, perfil ciirvo, con plaiio y biilbo 
de pcrcusióri. Medidas : largo, I 1.j mni.; anclio niáximo, 24; espesor, 4. (IYg. 9, 39.) 
40. - Cucliillo sobre lioja de sílex, sin retoque en los bordes, foriiia rectaiigular, seccióri trapc- 
zoidal, perfil curvo, con plano y bulbo de percusión. Medidas : largo, 108 iniii.; ancliura miisitiia, 18; 
espesor, 4. (Pig. 9, 40.) 
41. - Ci~cliillo sobre Iioja de sílex, coii bordes con retoques rnoiiofacialcs íiiuy riiarcados 1iaci:i 
su punta. I,a lioja es de sección triangular, perfil curvo, con plano y biilbo cle perciisióii. Meclidas: 
largo, 95 iiini.; anciio, 16; espesor, 4. (Fig. 9, 41.) 
42. - Cilcliillo sobre Iioja (le síles, sin retoques, de foriiia rectangular, scccióii trapezoi(la1, perfil 
curvo con plano y bulbo de perciisión. Fragmentado hacia la punta. Medidas : largo, 88 iiiiii.; aiirlio, 
16; espesor, 4. (I>ig. 9, 42.) 
43. - I'ragiiierito de cuchillo sobre lioja de sílex, que corresponde a la piiiita de (liclio ciicliillo. 
Es de sección trapezoidal y perfil ciirvo, presentando retoques uionofaciales eii aiiibos bordes. I\.li<lca 
68 iiini. de largo por 24 de anclio. (1%~.  g, 43.) 
44. - Ciicliillo sobre Iioja de sílex, sin retoque en los bordes, seccióii triatig~~lar, perfil ciirvo, col1 
plano y bulbo (le percusión. Medidas : 68 inm. de largo; anclio, 11; espesor, 3. (I'ig. o, 44.) 
45. - Ciicliillo sobre lioja de sílex, roto eii tres fraqrientos, con ligeros retoqiies cb i i  iiiio (lc 
siis lados. Presenta bulbo y plano de ~>ercusióii, siendo su perfil curro y (le sección tra~>ezoi(lnl. hlitlc 
136 rnm. (le longitud y 17 de aiicliura. (1)ig. 10, 45.) 
46. - Cucliillo sobre Iioja de siles, roto en dos fragiiientos. Presenta retoqiics riionofaci:ilcs 
en ambos lados, acentiiá~idose liacia la punta. Tiene plano y bulbo (le percusióii. l'crfil ciirvo ser- 
ción trapezoidal. Su longitud es de 126 niiii., y su ancliura de 17. (Pig. 10, 46.) 
47. Cucliillo sobre Iioja de sílex, con ~iiagiiífico biilbo y plano de percusiOii y sin rctoqiic.~ iiiar- 
ginales. 12s de sección trapezoidal y perfil curvo. Su taniaño es de I 12 por 23 riiiii. cle aiicliura riiilsiriin. 
(Fig. 10, 47.) 
48. - Ciicliillo sobre hoja de sílex, roto en tres fragmentos. Con bulbo (le perciisióri bicti acu- 
sado y ligeras niuescas fortuitas en los bordes; es de sección trapezoidal y perfil curvo. Mide 1 0 2  iiiiii. 
de lorigitu(1 y 16 de ancliiira. (Col. Ayala.) (Fig. 10, 48.) 
49. - Cucliillo sobre hoja de sílex, con retoques monofaciales en airibos lados, sobre todo en la 
punta. Sil seccióii es trapezoidal en la punta y triangiilar en la base, y sil perfil es ciirvo. Taiiiafio. 
94 por 17 nuii. (I'ig. 10, 49.) 
50. - I'ragnieiito de cucliillo de lioja de sílex, de sección trapezoidal, no ~~rcseiita retoques. 
Mide 57 iiitn. de longitud y 24 de ancliura. (Fig. 10, 16, en realidad debe correspoiitlerlc el 50.) 
51. - Pequeiío fragtriento de cucliillo en Iioja de sílex, de perfil curvo y seccibii triangiilar. Sil1 
retoques. Tariiaiio, 30 nirii. de lorigitud por 13 de ancliura. (Fig. 10, gr . )  
52. - I>ragiiieiito de cucliillo de Iioja de sílex, de seccibii triangular y perfil ligeraiiieiite curvado, 
sin retoques. Mide 40 mm. de longitud y 16 de anchura. (Col. Ayala.) (Vig. 10, 52.) 
53. - Fraginento de cucliillo de sílex, con plano y bulbo de perciisióti y seccióii triaiigulnr. I'crfil 
recto. Sii taniaiío es de 63 por 16 nini. de ancliura. (Col. Jesíis María.) ( 1 % ~ .  10, 53.) 
54. - I'ragniento de cucliillo de síles, de sección trapezoidal niuy plaria. Su perfil es ligeraiiiciitc 
curvo, casi recto. Tariiaño, 55 1111ii. de longitud y 12 de ancliura. (Pig. 10, 54.) 
55. - 1:uerte cuchillo de sílex, con retoques monofaciales en ambos borcics. I1erfil ciirro y sec- 
ción trapezoidal en la mitad inferior, teniendo varios lados en la .Superior. Mide 94 iiiiii. de l~iigitnd 
y 18 de aiicliura. (I'ig. ro, 55.) 
56. - Cucliillo sobre lioja de sílex, con plano y biilbo de percusióii. I1reseiita fuertes retoqiies 
en iiiio de los bordes y 1115s ligeros en el otro que está roto longitudiiial~iiente n sir niitad inferior. Perfil 
curvo y sección trapezoidal. Taiiiaño, 94 mni. de longitud y 13 de anclio. (I?ig. 10, 56.) 
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1:ig. 10. - Cucliillos (le l)etler~i;il, dc la cueva de la Lotiia de  los Peregririos. 
57. - Cucliillo de sílex, con plano y bulbo de perciisióii, de sección triangular. Tosco e irregular. 
sin retoques y con la arista superior muy quebrada. Mide 103 mni. de largo por 25 de aiicliura mlixima. 
(Fig. 10, 57.) 
58. - Cuchillo sobre Iioja de sílex, con plano y bulbo de percusión, de sección triangular, con 
la arista superior rota. Perfil curvo. Mide 78 nitn. de largo y 17 de anclio. (I'ig. 10, 58.) 
59. - Cuchillo sobre hoja de sílex, con plano y bulbo de percusió~i. En su parte itiferior presenta 
unas niuescas fortuitas debidas a un golpe. Perfil curvo, sección triangular. Taniafio, 88 nini. de 
largo y 17 de anclio. (1:i.g. 10; 59.) 
60. - Ciicliillo sobre una lasca de sílex, sin terminar de desbastar, coti fuertes rctoqiies motio- 
faciales en ambos bordes. Sección semicircular y triaiigular y perfil ligeratiiente curro. Tiene la punta 
y la base rotas. Mide 88 miii. de largo y 24 de anclio. (12ig. 10, 60.) 
Hachas y azirelas 
61. - Haclia de roca basríltica, de color pizarra oscuro, de sección casi circular, niuy puliiiientada 
en sil corte y el resto desbastado con yeqiieños golpes de instrunietito punzante. Mide 2 r ' r  crti. (le lon- 
gitud, 68 nim. (le aiicliura y 52 de qrueso. Es el ejeiriplar rnayor de toda la serie. (Col. Ayala.) (Fig. r I ,  61 .) 
62. - Hacha de roca basríltica, de color ~narrón claro, sección oval tnuy acusada, iiiio de los lados 
casi recto y el otro ligerarriente ciirvado, tierie corte piiliiiientado y el resto desbastado a piquetazos. 
Mide 14'7 cm. (le longitud, 55 iiiiti. de ancliiira y 30 (le grueso. (Col. Ayala.) (I'ig. 11, Gr.) 
63. - 1-Iaclia de roca l~acdltica, de sección rectaiigular, coti los lados ligeraniente curva<los y 
perfil trapezoidal; tiene buen piilitiictito, sobre todo en el corte. Mide 87 nini. de lorigitu<l, 58 de ati- 
cliura y 31  de grueso. (Col. Ayala.) (I'ig. 11, 63.) 
64. - Haclia de roca balsdltica, (le color negro intenso, con fuerte puliriietito eti toda su super- 
ficie; es de sección rectangular con los la(los curvados; tietie el corte poco aciisa(lo; en la base le faltar1 
unas esquirlas. Mide 82 txiiii. (le loiigitutl, 5 I (le ancliura ináxima y 30 de altura. (Col. Ayala.) (Fig. r I, 64.) 
65. - Haclia de roca bashltica, de color negro intenso, muy bien l-iuliriielitada en todas sus caras; 
es de sección rectaiigiilar y perfil triaiiqular; le faltan unas esquirlas junto a la boca. Mide 91 nini. cle 
longitud, 41 cle ancliiira mdxinia y 28 de altura. (Col. Ayala.) (Fig. 11, 65.) 
66. - IIaclia de sección oval, coii fuerte piili~nento, acentuado eii el corte, y los laclos con mues- 
tras (le haber siclo desbastaclos a piquctazos. Coiiserva en las dos caras restos de las estrías producidas 
por el alisador, sobre el que se frotó para conseguir el pulittietito. Le faltaii unas esquirlas en el corte. 
Mide 13'1 cm. (le longitud, 5'7 de ancliura niáxinia y 3 de grueso. (1"ig. 12, 66.) 
67. - Haclia de secci0ii ovoide, poco pronunciada, perfil trapezoidal con los cuatro lados ligera- 
tnente ciirvados. Tiene el corte bien pulimentado; el resto estd desbastado a golpes y ofrece una super- 
ficie tnuy rugosa. Mide 13'4 cm. de longitud, 6'2 de aticliura nidxiiiia y 2'9 de grueso. (I'ig. 12, 67.) 
68. - Haclia de sección oval aplanada, superficie nluy pulitnetitada, especialtiieiite en el corte, 
en el que le faltan unas pequeñas esquirlas. Mide 8'7 cm. de lorigitud, 3'2 de ancliura rtidxiriia y 1'85 
de grosor. (1%~. 12, 68.) 
69. - Haclia que <lebi¿> utilizarse tairibiéii como percutor, de seccióri ovoide y perfil liexagoflal. 
E1 lado donde tierie el corte está pulimentado, el opuesto es aplanado y toda su superficie estli desbas- 
tada a golpes. Mide 7'8 cm. de longitud, 5'6 de ancliura nidxima y 3'4 de grueso. (lJig. 12, 69.) 
70. - Radia pulimentada, (le roca basáltica y color marrón obscuro. 1,a superficie es Aspera, 
excepto el corte, que estrí nluy pulimentado, muy aguzado. Seccióti redondeada. Mide 15'1 cni. de 
longitud, 4'5 de aiicliura inhxi~na y 4 de grosor. (Col. Jesíis y María.) (I'ig. 13, 70.) 
71. - Hacha de sección circular, de perfil irregiilar, ya que uno de los lados presenta una fuerte 
concavidad; totalriieiite puli~iieiitada, especialmente en el corte; en el resto el pulittiento no fue tan intetiso 
que llegara a borrar totalinente las liuellas de los golpes dados con el percutor al desbastar el niicleo. 
Mide 15'6 cni. de longitiid, 5 de ancliura mdxima y 4 de grueso. (Fig. 13, 71.) 
72. - Haclia de sección oval, niuy aplanada, con el corte bien pulitneiitado y el resto desbas- 
tado a golpes, ofreciendo una superficie niuy rugosa en ambas caras; eli una de ellas presenta una coii- 
I:ix. 1 1 .  - JInc.lins tle 1;i ciicva tlc In i,oiiin tle !os I'rregriiio:, (Ci)leccii>ii ;\!.ala). 
I:ig. 12 IIaclios t l i .  ln cueva tle la 1,oiii:i tlc 1i1h l'crcgt-iiii1,\. 
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cnviclaci y en la otra una especie de acanaladura vertical, ambas debidas a falta dc material. Mide 17'75 
cetitítiietros de longitud, 6 de ancliura máxima y 3 de grueso. (Fig. 13, 72.) 
73. - Azuela de sección circular en la base y rectangular muy alta en el centro; tiene perfil rec- 
tnrigiilar, excepto en la base, que es redondeado; está bien pulimentada en el corte; los costados y la cara 
inferior taiiibié~i est!ln pulin~entados, aunque no tan intensamente; la cara superior presenta liuellas 
de los golpes del percutor y ofrece una superficie muy rugosa; tiene unos desconcliados junto al corte. 
Mide I 2 ciii de longitud, 4'7 de ancliura máxima y 3'6 de grueso. (Fig. 14, 73.) 
74. - Azuela de sección circular, perfil irregular; uno de los lados es casi recto, mientras que el 
otro describe una curva convexa muy pronunciada; el corte lo tiene bien pulimentado en ambas caras, 
esteii<lií.tidose iiiás el piilimento en lo interior; el resto está desbastado a golpes y presenta una super- 
ficie iiiuy riigosa. Mide 15 cm. de longitud, 4'2 de anchura máxima y 3'6 de grueso. (Fig. 14, 74.) 
75. - I'ragriiento de azuela, de sección oval, muy aplanada; anclio corte pulimentado y el resto 
(lesbastado a golpes menudos. Mide 8'5 cm. de longitud, 6'5 de ancliura máxima y 2'5 de grueso. (13- 
~ i i r n  14, 75.) 
76. - Media liaclia de ofita, con el corte muy pulimentado; la publicó Fernández de Avilés en la 
IAriiiria I de sil estudio, sin que liayamos podido localizarla en el Miiseo Arqueológico de Murcia. 
Puntas  de flecha 
a) Losdngicas: 
77. - I'iiiita (le fleclia losángica, de sílex grk, talla bifacial, bordes rectos (los superiores cori un 
(le~itcllndo iiiuy firio), scccióii elíptica. Medidas : largo, 27 riini.; ariclio, 15; espesor, 4.  (Fig. 15, 77.) 
78. - I'iiiita (le fleclia losángica, de sílex translíicido, muy delgada, de talla bifacial, bordes lige- 
rniiieiite cóticaros, que iiisiiiíiaii en su extremo inferior un pedíinciilo. Los bordes superiores, que fornian 
ii i i :~ piirita iiiuy agiizadn, poseen iin dentellado muy fino. Medidas : largo, 28 nim.; ancho, 19; espe- 
sor, 3. (Ipig. 15 ,  78.) 
;o. - I'iiiitn (le fleclia loshnpica, (le sílex obscuro, talla bifacial, bordes rectos, sección elíptica, 
l .  Medidas : largo, 10 iiitii.; ariclio, 16; espesor, 4. (Fig. 15, 79.) 
80. - I'iinta de fleclia de sílex, (le color nielado, losángica, talla bifacinl miiy cuidada, ligera 
rotiira en la piiiita. Mide 59 rii i i i .  de longitud y 22'5 de ancliura. (Col. Ayala.) (Fig. 15, 80.) 
8 r .  - I'rititn de fleclia de sílex, de color melado. Losángica con talla bifacial y finos retoques 
cii los l>ortlcs. Mide 48'5 riim. de largo y 2 1  de anclio. (Col. Ayala.) (I>ig. 15, 81.) 
82. - l'iiiita de fleclin de sílex. de talla bifacial y retoques finos en los bordes dentados. Mide 
4 0  iiirii. (lc lorigitiitl y 12 de ancliura. (Col. Ayala.) (I'lg. 15, 82.) 
83. - I>unta de fleclia de sílex, losángica, de talla bifacial muy bien retocada, sobre todo por 
i11i:i dc siis caras. Scccihii roniboidal. Tamaño : 50 mm. de largo por 20  de anclio. (Fig. 15, 83.) 
b) Losdngicas con fiedúnculo incipiente: 
84. - I'iiiita de fleclia de lioja de sílex gris, con algo de dentado. 1.a talla bifacial se reduce 
íiiiicariictitc a los bordes, de los cuales los inferiores, más cortos, presentan un amago de pedíinculo. 
'1':itiinlio : 29 r i i ~ i i .  de largo por 14 de anclio. (Col. Jesús y María.) (Fig. 15, 84.) 
Hg. - I'iinta de fleclia de sílex claro, losángica, aunque presenta indicado un pedíinculo. En una 
(le siis carni ofrece una fuerte depresión. Tamaño : 30 mm. de largo por 17 de anclio. (Fig. 15, 85.) 
86. - I'iirita <le fleclia losángica, de sílex blanco, algo asimétrica, con un pedúnculo algo insinuado 
eii la parte inferior cfue sirve de pedicelo. Talla bifacial, bordes rectos, sección romboidal. Medidas: 
largo, 30 tirrii.; anclio, 14; espesor, 5. (Pig. 15, 86.) 
87. - I'rqueña punta cle fleclia, niuy tosca, de sílex blanco, losángica, con uno de los bordes infe- 
riores roto loiigitiiclirialiiiente. Tambi6n presenta la punta rota. Tamaño : largo, 23 nim.; ancho, 15. 
( 1 9 ~ .  1.5, 87.) 
88. - I'iiiitn (le fleclia de sílex claro, con pedíinculo y aletas rectas, una (le las aiales está rota 
eiitc~ra~iieiitc. Talla bifacial; presenta los bordes superiores convexos. Tamaño : 17 iiiin. de largo por 
I J  (le :itic110. (Ipig. 15, 88.) 
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80. - Punta de fleclia foliácea, de sílex blanco, con pedúnculo insinuado de base recta. Bordes 
coiivcxos, talla bifacial algo tosca, sección romboidal. 1,a punta está. adelgazada en el extremo que 
sirve clc l)edú~iculo. Taniaño : j r  niiii. de largo por 16 de anclio. (Col. Jesús y María.) (Fig. 15, 89.) 
OO. - I'unta de fleclia iiiiiy tosca, de sílex gris, losángica, que tanibién presenta los bordes infe- 
riores convexos, formando i i t i  pedúnculo incipiente. Taiiiaño : 39 riitn. de largo y 22 de ancho. (Fi- 
gura 15, <)o.) 
gr. - I'iinta (le fleclia, de sílex gris, losángica, finamente retocada, de talla bifacial, con los bor- 
(les inferiores indicando un pedíinculo. Tamaño : 37 niiii. de largo por 18 de ancho. (Fig. 15, 91.) 
cJr. - I'uiita de flcclia de sílex translúcido, los61igica, de talla bifacial, muy bien terminada y 
ron los bortles sul~eriores dentados; los inferiores son ligeraniente convexos. Presenta una muesca 
cii iiiio (le los lados superiores. Taniaño : 45 mni. de largo por 22 de anclio. (I'ig. 15, 92.) 
03. - Phrita de fleclia de sílex blanco, losiingica, con los bordes inferiores inrís cortos y convexos, 
(lc talla bifacial. 1)resenta la punta rota y una protuberancia en iitia de sus caras. Mide 40 mm. de 
largo por 20 (le aiic.lio. (I'ig. 15, 93.) 
C) I'Ollu'cCt<~: 
(14. - I'uiita (le fleclia iiiiiy tosca, de sílex blanco en forma de hoja de laurel y talla bifacial. Tiene 
ln l)u~ita rota. 'i'aiiiaño : 37 ni~ii. de largo por 16 de ancho. (Pig. Ij, 94.) 
05. - I'iiiita (le flcclia cle talla bifacial, de sílex gris, del tipo de hoja de laurel, de fina talla. Mide 
38 iiiiii. (le largo por rg de aiiclio. (I'ig. rg, 95.) 
00. - I'uiita (le flcclia de síles, en foriiia de lioja de laurel, con una pequeña rotura en la base 
o p~lúticiilo y tall:~ bifacial, de sección muy plana. Mide 45 mrn. de largo y 20 de ancho. (Fig. 15, 96.) 
07. - I'iiiita (le fleclia de talla bastante tosca, bifacial, con la puiita rota y un poco la base, así 
coiiio los l>or(les. 'I'ntiiaño : 46 inm. de largo por 18 de anclio. (I'ig. 15, 97.) 
08. - I'uiita (le fleclia de silex iiielado, de talla bifacial y fornia de hoja de laurel; finos retoques, 
~>rcsceiitniiilo 1:i base rota. Taiiiaño : 45 nini. de largo por 20  de ancho. (Fig. 15, 98.) 
OO.  - l'iiiita de fleclia dc sílex de color melado, talla bifacial con fuertes retoques en la base y 
iiihs fiiios en los bortles. 'i'iene una ligera rotura en la punta; mide 43 mm. de longitud y 16 de anchura. 
(Col. 11yala.) (IZig. 15, 00.)  
roo. - 1'iiiit:i dc fleclia de sílex claro en forma de lroja de laurel, de talla bifacial. Finos reto- 
ques y sccci0ii iiiuy plaiia. Mide 42 nini. de longitud y 15 de ancliura. (Col. Ayala.) (Fig. 15, 100.) 
ror. - I'iirit:~ de flcclia (le sílex blanco, de talla inuy fina, bifacial y con un fino dentado en los 
bordes sii1)eriorcs. Taiiiaño : 26 por 13 tri i i i .  de anclio. (Fig. 15, 101.) 
102. - I'ecliieíia puiita de fleclia de hoja de laurel, con el pedúnculo ligeramente insinuado. Talla 
bifacial bastaiitc tosca. Taiiiafio : r r  rntii. de largo por g de anclio. (Fig. 15, 102.) 
103. - I'utit:~ (le sílex gris, de talla bifacial algo tosca, con la punta ligeramente rota, del 
tipo (le lioja (le sauce. I'resenta iiiia pequeña protuberancia central en una de sus caras. Tamaño: 
07 niin. de largo por r 7 (le aiicliura. (Pig. 16, 103.) 
104. - I'uiita de fleclia (le sílex blanco, de típica lioja de sauce, de talla bifacial; prewnta un 
(leiitado en siis bor(lcs superiorcs. Sección bastante gruesa : 7 mm. Tamaño : G I  mm. de largo por 
Ir (le aiiclio. (I'ig. 16, 104.) 
10.5. - l'iiiitn (lc flcclia (le sílex melado, de cuidada talla bifacial, tipo lioja de sauce, con un 
~1etit:i~lo qiie recorre sus 1)ordes. Cotiio la anterior, una de sus caras es plana, así como la parte supe- 
rior de la otra. ya qiie no llegan a toda la superficie los retoques; de sección trapezoidal, ligeramente 
arqnca(1:i. 'i'atiiaño : 4 j iiiiii. de largo por 10 de anclio. (Fig. 16, 105.) 
100. - 1'iiiit:i cle flcclia (le sílex blanco; talla bifacial, con un dentado a lo largo de sus bordes 
y iiiia pequeiki rotiira eii sii base y cii uno (le sus bordes. Una de las caras es casi plana. Tamaño: 
48 iiitii. (le 1:lrgo por 13 (le aiiclio. ( 1 3 ~ .  16, 106.) 
107. - I'equeíia punta (le fleclia de sílex gris, de tipo de hoja de sauce, presentando los retoques 
úiiicati~eiite eii siis bordes. Taniaño : 35 nini. de largo por 10 de anclio. (Fig. 16, 107.) 
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1 : i ~ .  15. -- Puntas de fleclia tlc la ciieva (le la 1.oiria de lo:; Peregririos. 
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e) Pistiliforrnes con aletas incipientes: 
108. - Punta de fleclia pistiliforme, de sílex blanco, talla bifacial, cuerpo algo asimbtrico, aletas 
triangulares poco salientes y con el pedúnculo roto. Taniaño : 54 intii. de longitud por 15 de anchura. 
(Fig. 16, 108.) 
109. - Punta de fleclia pistiliforme, de sílex melado, con aletas iriiciales en el tercio inferior. 
Talla bifacial con los bordes ligeramente dentados. Tamaño : largo, 44 Iiim.; anclio, r r .  (Fig. 16, roo.) 
110. - Punta de flecha de sílex melado, de forma pistiliforme, con una fuerte cresta en una de 
sus caras y dentado uno de sus bordes superiores. Talla bifacial. Taniaño : 42 tnm. de largo por 12 
de ancho. (Fig. 16, 110.) 
f )  Trzangulares con aletas y pedúnculo Poco desarrollados: 
I I I.  - Punta de fleclia de sílex melado, romboidal, de bordes dentados y aletas incipientes, talla 
bifacial y retoques en los bordes, rota en la base; mide 35 mm. de longitud y 16 de aiicliura. (Col. Ayala.) 
(Fig. 16, 111). 
112. - Punta de fleclia de sílex blanco, roniboidal, talla bifacial poco cuidada; en uno de los bor- 
des tiene una escotadura casual; aletas incipeintes, de las que s610 se conserva una, tiene rota la punta 
y la base. Mide 47 mm. de longitud y 18 de anchura. (Col. Ayala.) (Fig. 16, r 12 .) 
113. - Punta de fleclia de sílex gris, de aletas incipientes, rotiiboidal y con los bordes inferiores 
más cortos que los superiores. Fina talla bifacial con algunas protiiberaricias mi ambas caras. Mide 
43 por 18 mm. (Fig. 16, 113.) 
114, - Punta de fleclia rornboidal de sílex blanco, con aletas incipientes, bordes algo convexos. 
Presenta protuberancias en ambas caras. Mide 48 por 18 mm. (Rg. 16, 114.) 
115. - Punta de fleclia de sílex blanco, con aletas incipientes. Tiene los bordes ligeramente 
convexos, de los cuales los inferiores son muy pequeños. Talla bifacial. Tariiaño, 40 por 15 nini. (Fi- 
gura 16, 115.) 
116. - Punta de fleclia roniboidal de sílex translíicido, con aletas incipientes de fiiia talla bifacial. 
Una de las caras presenta un rebaje plano, propio de la hoja donde fue tallada. Tiene iiii tiiinúsctilo 
dentado y la termitiacián de la base rota. Tamaño : 35 mm. de largo por 15 de ariclio. (I3g. 16, 116.) 
117. - Ptinta de fleclia romboidal de sílex melado y de aletas incipientes de talla bifacial tosca. 
Algo asimétrica. Tamaño : 37 mm. de largo por 18 de anclio. (Flg. 16, I 17.) 
118. - Punta de fleclia de sílex de color claro, talla bifacial, retoques en los bordes y tina inci- 
piente aleta; tiene rota la punta. Mide 39 mm. de longitud y 16 de ancliura. (I7ig. 16, 118.) 
119. - Punta de fleclia de sílex melado, con pedíinculo y aletas rectas incipientes de talla bifacial 
y fuerte dentado en ambos lados. Tamaño : 33 mm. de largo por 14 de anclio. (Col. Ayala.) (1%. 16, r 1s.) 
120. - Punta de fledia de sílex muy claro, romboidal, con aletas incipientes, talla bifacial, con 
finos retoques y bordes cleiitados itiuy acusados. Mide 38 mni. de longitud y 13 de anchura. (Col. Ayala.) 
(Fig. 16, 120.) 
121. - Punta de fleclia de sílex blanco, con pedúnculo y aletas incipientes, talla bifacial poco 
cuidada y bordes dentados. Mide 50 mni. de longitud y 21 de aticliura. (Col. Ayala.) (I'ig. 16, 121.) 
122. - Punta de fleclia de sílex con pedíinculo y aletas incipientes, de talla bifacial, fuertes reto- 
ques y dentado muy acusado. Mide 40 mm. de lonqitud y 18 de ancliura. (Col. Ayala.) (l'ig. 16, 1 2 2 . )  
123. - Fragmento de punta de fleclia de sílex blanco, de talla bifacial y bordes tletitados. I'osi- 
blemente tendría pedímculo y grandes aletas. Tamaño : 33 por IR ~riiii. (IZig. 16, 123.) 
g) Con  aletas y Pedúnculo iizuy desarrollados. 
124. - Punta do fleclia de sílex ~iielado, iiiuy corta, con pedíinculo y aletas rectas asitiiétrir:is. 
1,a punta está rota. Talla bifacial, convexa. Taiiiaño, 2 2  nini. de largo por 10 de aticlio. (,I>ig. I 7, I z q . )  
125. - Punta <le fleclia de sílex blanco, con pedúnculo y aletas tiiiis desarrollado que los atiterio- 
res. Su talla es PUCO cuidada; tiene alguna protuberancia sin desbastar. 1" el centro presenta el 
sílex tina veta gris. Punta rota. Tamaño : 39 miri. de largo por 25 de ariclio. (Pig. 17, 125.) 
126. - Punta do flecha de sílex blanco, con pedíinculo y aletas iiiuy aciisa<las, una de ellas rota; 
talla bifacial poco cuidada. Mide 31 mni. de longitud y 19 cle anclitira. (Col. .4yala.) (Izig. 17, 126.) 
- 
I:ix. 16. - 1~iiiit:is de fleclia [le la cueva ,le la Loiiia de los I'eregririos. 
212 (;RATINIANO NIETO 
12  j ,  - Piinta de flecha de sílex melado, con pedíinculo y aletas u~iiiiétricas; talla bifacial riiiiy 
fina y bordes dentados. Mide 35 rnm. de longitud y 2 5  de aticliura. (Col. Ayala.) (Fig. I 7 ,  127. )  
128. - Pequeña punta de fleclia de sílex gris, con pedíiriculo y pequeña? aletas, iiria dc ellas rota, 
mal terminada y con un fino dentado en sus bordes. Taniaño : 2 8  mni. de largo por 1 7  de anclio. (Vi- 
gpra 17,  128.)  
-@m-- 
O 5 cm. 
I:ig. 17. - I'1111tns tlc flrrlin de la ciievn de 1:i 1,niii;i d c  los I'c~rrgriiios. 
129. - I'unta de flecha de sílex jaspeado, con pediíticiilo y aletas a?itiiétricas, talla l>ifncial. Tli- 
maño : 3 4  mtn. de largo por 16 de ancho. (Fig. 17,  129.)  
130.  - Punta cle fleclia de sílex gris, con fino l>edíinculo, aletas y talla bifacial. I'reseiita los 
bordes cóncavos y convexos hacia las aletas. Tamaño : 30 mm. de largo por I 3 de anclio. (pig. I 7 ,  I 30.) 
131. - Piirita de flecha de sílex con pedúnculo y aletas asimétricas. Talla bifacial, rota cSn la piitita 
y en la base del pe(1íinculo; mide 2 5  mm. de longitud y 20 de ancliura. (Col. Ayala.) (Fig. 17,  131.) 
132. - I'unta de flecha (le sílex gris, con pedúnculo y aletas algo asiniétricas; talla bifacial. Tanto 
la piitita (le la fleclia coriio la de una aleta e s t h  rotas. Uno de los bordes presenta un ligero detltado. 
Utia cara estfr sin terminar, por lo que presenta fuertes protuberancias. Tamaño : 31 mm. de largo 
por 2 1  de ariclio. (I'ig. 17, 132.) 
133. - Punta de flecha de sílex claro, con pedúnculo y aletas, recortados en escuadra; talla bi- 
facial. I,oa bordes superiores de las aletas son ligeramente convexos y una de ellas estfr rota. Tamaño: 
37 mrii. de largo por 20  de ancho. (Fig. 17, 133.) 
I:ig. 18. -- Ciieiico de 1;) cueva [le la ~,01113 dc los I':re,qril~os. 
134. - Punta de flecha de sílex gris, con pedíículo y aletas, de talla hifacial y uri fuerte y per- 
fecto deritndo. Presenta una pequeña rotura en la parte superior de una de las aletas. Tamaño : 44 
milíriietros de largo por 20 de ancho. (Fig. 17, 134.) 
135. - Pina punta de fleclia de sílex blanco, de talla bifacial, con pedúnculo y pequeñas aletas, 
una de las cuales est!~ rota, así como la punta. Tamaño : 44 mm. de largo por 19 de anclio. (IFig. 17, 135.1 
136. - Purita de flecha de sílex gris, con pedúnculo y aletas, ligeramente asim6trica y talla bi- 
facial. I'res6nta iiii pequeño lomo lateral en una de sus caras. Sección muy plana. Tamafio : 30 mni. 
- .  
de largo por 19 clc aiicho. (Fig. 17, 136.) 
137. - Punta de fleclia niuy corta, de sílex gris, con pedúnculo y aletas muy desarrolladas, de 
talla bifacial y de bordes muy finamente dentados; sección muy plana. Ta~naño : 25 mm. de largo por 
2 0  (le aricho. (Pig. 17, 137.) 
138. - Cueiico sciiliesférico lieclio a niano; es de barro de color pardo con manchas negras pro- 
dticidas por el fuego; la pasta tiene muclias impurezas; el borde ea redondeado. Está incompleto, y 
en la parte conservada tiene un fuerte desconcliado. Lo donó al Museo Arqueológico de Murcia don 
Francisco Alarcóri. Medidas : Alto, 11 cm.; diámetro, 20'5; grueso, 5'5 mm. (Fig. 18 y liim. v, 138.) 
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139. - Cuenco muy profundo, de barro de color pardo, licclio a iiiano; sil fractura, lo tnismo que 
la cocción y pasta, es tosca; en ésta hay iiiuclias impurezas, especialineiite iiiica y granos (le areiia. ITacia 
su tercio inferior tiene un pezón con fulici0n de asa iticipierite, pro1ong:íiiiiose por ciicitiia de él las pare- 
des del cuenco con perfil concoide. I?l horde es retloridea(10 y ofrece irrcxiilaritlades (lebidas al uso. 
Está bien conservado, a excepcibli de 1111 lascado en la parte opuesta al pezóii. I,o donó al Miisco Arqiieo- 
lógico de Murcia don Jesíis García. Medidas : Alto, 10 cni.; clidnietro, 9'5; grosor juiito al borde, 6 , s  iiiiii. 
[Pig. 19 y 16m. v, 139.) 
liig. iy. - Vaho COII pe~011, (le 111 ciieva (le In 1,oiii:i <le los I'cregriiios. 
140. - Fragriietito qiie tlebió de pertenecer a iiiia vasija colicoidc cii sil parir iiifcrior, ciiya 
parte alta, que es a la que pertenece el fragtiiento conservado, se prolotigal~a eii pvrfil casi recto. 1:s de 
barro tosco de color pardo, eitA lieclio a tilano y coiiio elciiicrito ilecorativo prcsciita iiiiñ franja de pe- 
queños orificios circulares Iieclioi con 1)uiizOii (le boca retlontleatla <li.;piie~to irrcgiilariiictite eri cuatro 
líneas junto al borde. Metliclas : alto, 72 niiii.; aiiclio, 68, y gruc.;o jiiiito al l>or(le, O's. (Vig. ro, T 40.) 
141. - I>ragn~ento perteiiecieiite a i i r i  cuenco, Iieclio a iiiaiio eii barro tosco de color pardo claro. 
Medidas : alto, 73 mtii.; aiiclio, 76, v grueso en la parte ceiitral (le la curva, 7. ( 1 % ~ .  ro ,  rq  1.) 
142. - I'ragrnento pertetieciente a la parte alta de un vaso (le perfil concoide, lieclio a inano, 
en barro tosco de color pardo aiiiarillento. Medidas : alto, 39 niiii.; ñriclio, 66, y grueso, 7. (Pig. 20, 142.) 
143. - Ikagmento de borde (le vaso de ceráiiiica siti decoraciOn, de perfil concoide, fabricado 
a mano, de color amarillento blancuzco. Niícleo gris. Pasta tosca coi1 abundantes granos de arena 
coiiio dcgrasantr. Tbrdc sinlple de seccióii curva, ligrranictite iiiclinado liacia dentro, con un leve 
nbiilt:iniiciito eii In parte iiitenia. MctLidas : alto, 35 iiiiii ; niiclio, 37; espesor, 9. (1%. 20, 143.) 
1.1.1. - 1:ra~iiicrito pcrteiiecieiite a u11 vaso tlc perfil coiicoitlc, liec.110 a iliailo en barro amarillento 
blniiciizco cocido tlesigiialiiiciite. I,a cara exterior esth pititatln a la altiiagra. Medidas : alto, 3 '5  mm.; 
nriclio, r 7  riiiii.; grueso, 6 .  (I>ig. 20, 144.) 
o S cm. 
l:ix, 20. - l:r:igiiirtitos (Ir cerAiiiicn tlc la ciicva (le la 1,oiiin tlr los r'errgritios. 
IV. ~ ' ~ ~ < A [ . I < ~ ~ O S  17 INV13N'TARIO DE LAS CUICVAS ARTIFICIALIIS I)I< 1.A PEN~NSULA 
No tencrnos todavía hecho el mapa de distribución en la  ení ínsula de los enterra- 
rnientos colectivos cn ciicvas artificiales, y realizarlo lo estimamos de interés. Un primer 
iritento, y (le1 que necesariamente hay que partir, es el realizado por G. y V. Leisrier, qiiienes 
Iinri anotado los entcrraiiiientos dc esta clasc que se localizan en el SO. y SE. peninsulares7; 
;l 10s y ; ~ ~ i m i ~ i ~ t o ~  s~ilal: (los por ellos h a y  cluc añadir las r,iie\las artificiales clue existen en 
cl resto tlc la I'cnínsula, (le las que tenemos noticia, lo que nos permite deducir lo difundido 
clli(: cst t i i \~~ este tipo de eiiterramiento en ella, como puede apreciarse en el mapa de dis- 
tribucibn cluc reproducimos en 1íi. figiira 23. 
Los entcrrainientos en cuevas artificiales y naturales constituyen, a nuestro modo 
7. í;. y V. I*EISNER,  Dle A.írgal~tlrgt.abrr der Iberischen Halblnsol. Rerlin, 1943-1956, 1 ,  Iám. 174,  11, 
lám. 7,  8 y 74. 
de ver, una interesante manifc\tación expresiva de ideas y scntimicntos dcl Iiombre mcdio 
de la sociedad que los realizcí. 
Los enterramientos en tholos y los dolménicos, en sus diverso5 tipos, necesitaban 
para su realización la unificación de una serie de esfuerzos bajo iin mando siipcrior y reque- 
rían un nivel económico miiy desarrollado; no estaban al alcance de ciialquiera y hacía falta 
una sociedad muy organizada; ello obligó al hombre a buscar fórmula\ fríciles de arbitrar 
y que, sobre esto, cumplieran la finalidad fundamental que tenían el tholos y el dolmen: 
servir de sepultura colectiva a las gentes más relevantes de una sociedad que sentía efec- 
tiva preocupación por cuanto se relacionaha con la vida de ultratumba, y la fórmula fue 
la cueva natural y la cueva artificial; esta Última, fácil de hacer cuando la naturaleza no 
facilitaba la primera, cumplía exactamente la misma finalidad que ciimplían el dolmen 
y el tholos : la de servir de sepiiltura colectiva, con la única diferencia que, así como el dol- 
men y el tholos sólo estaban al alcance cle los más poderosos, la cueva natural o artificial 
lo estaba al alcance de cualquiera que sc lo propusiera. En  e5te sentitio las cuevas artifi- 
ciales vendrían a representar un tipo de enterramientos que convivió y acaso prccedió a la 
sepultura colectiva en dólmenes y cn tholos, que se desarrolló paralelamcntc al entcrra- 
miento colectivo en cueva natural hasta cliie hace su aparición el enterramiento individiial 
en cista que caracteriza a la cii1tur:i del Argar. 
Por lo conocido hasta hoy puede afirmarse que en la Península el área donde se des- 
arrolló la cueva artificial comprende exclusivamente la parte meridional de la misma, 
pudiendo limitarse hacia el N.  por una línea que se apoye en el Cal~o Cnrboeiro y Valencia. 
En  Portugal podemos señalar dos áreas geográficas con cuevas artificiales bien defi- 
nidas : la del Algarhe y la de la desembocadura del Tajo. La cueva artificial que primero 
se citó en Portugal fue la de Folha das Barradas -Cintra descubierta por Ribeiro; 
a su hallazgo siguió cl desciibrimiento de las de Torre dos Fradesg y de Alje~ur'~-Algarbe-, 
realizado por Estacio da Veiga, y las dos de Torre, dadas a conocer por Bernardo de Sa." 
Todas las tumbas citadas, excepto la de Follia das Barradas, se encuentran, como 
se ha anotado, en el Algarbe, ofreciendo iina de las de Torre la particularidad de estar inte- 
riormente revestida de piedra. 
En la Extremadura Portuguesa, en ambas vcrticntcs de la desembocadura del Tajo, 
se encuentra otra serie de cuevas artificiales mrís representativas que las del Algarbe. 
En esta zona, al descubrimiento de la de I'olha das Barradas, ya citada, siguió el 
de las de Quinta de Anjo, cerca de Palmella, descubiertas por Antonio Mcndes, bajo la direc- 
ción de Carlos Ribeiro, y divulgadas por Cartailhac, Leite dc Vasconcelos, 1'. Belchior da 
Cruz, Marcliiks dri ('usta, e t c . ' 3 i g u i ó  luego la de Alapraia 1, desciibierta y dada a conocer 
8. C. R I B I ~ I R O ,  Noticia de algunas esta~oes et ?>aoi~rlnienlos pvcl~i.storicos, Lisboii, 1880, p5g. 80. - li. ( 'AR- 
TAILHAC, Les &es préhisloviqzces de 1'Espngne et dir Porlttgal, parís, 1886. - J .  I A ~ ~ ~ ~  DE VASCONCRI.LOS. Rrli- 
Ri6es d a  Lusi tnnin,  vol. 1, Lisboir, 1897, pBp 23% - N. AOBERG, L a  civilisation PnPolithiqfte dans la PCninsttlc 
Ihkvigr~c, Upsnl;i, 1021, 1i;ig. 70. - G. y V. LKISNER, Die Alegal. Grüb. Bcrlín, 1956, pág. 103. 
9. l'h. Mzirtins IISTACIO D A  VEIGA, Antigitidades Alonatn~entaes do Algnrvr,  Lisboa, 1486, t .  1, pdg. 280. 
ro. T,RITK, op. cit., t. 1, pig. 242, fig. 51.- G. y V. I,EISNKR, op. cit., pig. 36.  - ESTACAO DA VICIGA, 
op. cit . ,  t. r ,  pSg. 145, y IV, prlg. 60. 
r r .  l3ern;irdo de S.\, Explora~Gcs archeológicas n o  Algauz~e e m  A l a v ~ o  de 1904, en O Archeologo Porltcgicc's, 
IX, 1-2, 173. 1904. 
12. (:ARTAII.FIA~:, T.CS dfirs ..., ]>&h. 1 19, figs. 152 y 1~3-1sC> - r.01~17 1)E VAC~ONCISI.I.OS, I I > i , l i ~ i A , ~ ~  ..., 
t. 1 ,  p i g .  227, fips. 44-48, - 1'. ~ ~ R L C I I I O R  D A  CRUZ, A S  grtctas (i'c I'nlmt-lln en Rol. da Socicdnn'r Avrheológica 
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por Paula e Olivera13, en cuyas proximidades Alfonso de Paco y E.  Jalhay estudiaron en 
los arios 1032-35 la cueva II14; en el año 1942 descubrieron la cueva 111, a la que siguió el 
desciibrimiento casual, en 1943, dc la cueva IV15, I I e ~ ~ n d o s e  a la conclusión de que se trata 
dc una necrópolis cuyo estudio de conjunto ha llevado a cabo A. do Paqo.l6 
En el mismo año que la Cueva 11 de Alapraia, tenía lugar el descubrimiento de las de 
Carenque,17 en la Feligresía de Belas, y en los siguientes se han estudiado las de Ermegeira,ls 
en la Quinta de Entrecampos, concejo de Torres Vedras; la de Quinta da Lapa, en el mismo 
Conccjo,19 y la de San Pedro de E ~ t o r i l , ~ ~  las cuales, con las de Ribeira Branca, Caldas de 
IXainha y Serra das Mutelas, completan el inventario de las cuevas artificiales portuguesas.21 
En España este tipo de sepulturas estA bien representado también, y su área de diiu- 
sión se ha acrecentado últimamente con notables ejemplares. 
Ida noticia más antigua que tenemos de cueva artificial se refiere a una sepultura 
que  se descubrió en Cabra (Córdoba), en el siglo pasado, a la cual hizo referencia Eduardo. 
J .  N a ~ a r r o , ? ~  no quedando duda, después de leer la minuciosa descripción que hizo de ella, 
de que se trata de una cueva artificial excavada en la roca, y el propio autor hace 
tambien referencia a otra que había en Cabra de Sante Cristo (Jaén). 
A las sepulturas citadas, que sólo conocemos por referencias literarias, se puede añadir 
el sigiiierite inventario : La de Jimena de la Frontera ( C á d i ~ ) , ~ ~  la de Vejer de la Frontera 
Sonlos Rocha, I ,  n." 3, Figuieira da Foz, 1906, pág. 87. - A. J .  I~ARQUESDA COSTA, EstapSrs firehistoricas dos 
alrrdrdorrs de SrttcOal: grutas srfizilrrais d n  Quinta do Arijo en O ./lrckcdlogo i'ortugzrés, vol. XI I ,  piigs. 210-217 
v 320-338. T.isho;i, 1oo7. - N .  AORERG, L n  cibilisation éneolithiqz4e dnns la Péninsule Ilir'rique, H:ille, IR2I. 
pilg. 60. - A. naL CASTILLO, 1-a ct~l tura del  aso campaniformr,  II;irceiona, 1928, phg. 60, LXXXV. - I,EISNER, 
M r g .  Grd6 .... drr H'csten, prigs. 36-38, lbm. 7, níims. 5 - 8  
13. 1ir;incisco de PAULA E OLIVEIRA, .4ntiquités pr,t!Jiistoviqirrs rt rontainrs des rnvirons de Cascais, en 
Comtinica~6cs d n  Comissáo dos Trahalhos Geoldgicos de Portu$al, t .  11, f:lsc. r ,  pág. 83, I,ishoa, 1889. -- LEITE 
I>E V ~ s c o ~ c e ~ o s ,  Religioes ..., pág. 237, fig. 49. - Fblix ALVES I)EREIRA, A Colla dos nlouros Iza .dlapraia, 
en O .drcheologo PovttdguPs, vol. XXIII, pSg. 64, T,isboa, 1918. 
14. A.  Do I'ACO, A S  grt(tas de Alaf iraia,  Rroteria, vol. X X I ,  f:sc. 2, 1935. - 13. JALHAY e A. n o  PACO, 
A gruta 11 da necrdpole de Alaf iraia,  en A n a i s  da Academia Portzrgz~rsa da I f is loria,  serie 1, vol. IV, Lisboa. 
aiío 1942. 
15. Faiisto J .  A. DE FIGUEIREDO e A. DO PACO, hTouos asfirctos d a  nrcrofiole dr Alapraia,  en Las  Cien- 
cias, año  XI,  M;idrid, 1946. 
16. A. DO PACO, Necropole (le .llapraia, Separata dos A n a i s  da i\cadeniia I'ortiiguesn da Historia. 
11 scric, vol. 6, T<iqbo;i, 1955. - En estn comiinic;ición se hace iin estii(1io cle c;i<ln iin;i de las cuevas Cuyos 
planos se :icompañan, dSndosc el de la 1, notziblcmente rectificado con referencia :i ;interiores publicaciones 
y se rccojic en las pSginas 98-100 la bibliografía que en torno a ellas y ;i sil material se h:i prodiicido. 
17. M;iniiel HELENO, Grutas avtificiais do Toja l  de V i l a  Chá (Cnrrnqzíe), Lisboa, 1933. 
18. &f. FIELICNO, Gruta artificial d a  Ermegeira, en Ethnos,  Rev. (lo Instituto 1)ortuges de Arqueologia. 
IIistoria y ~ t n o l o g i : ~ .  Lisboa, 1942. 
19. T . R I S N E R .  Aíeg. Gvah ... der Wes ten ,  pág. 36. 
20. E. JAT.IIAY, Tina fnsr interesante del Bronce inicial P o r t u g ~ ~ P s ,  en Amfizdrins, IX-x, pág. 15, Barcelona, 
;i ños r q.17- 194% 
21. I.EISNER, M e g .  Grah ... der Westen,  pág. 36, Iám. 74. 
'2. ICdiiardo J.  NAVARRO, Estudio p ~ e l ~ i ~ t d r i c o  sobre la Cueva del Tesoro, i\IiI;ig;i, 1884. - E n  la pág. 66 
dice : ( iTCi i  iin thmiilo, si :isi piicde llamarse, clesciibierto en las cercanías de C;ibr;l, en el cual concurre la cir- 
ciinst;iiici;i qiie consi<lero r;ir:i, por no srrme conocido otro caso semejante, de que en vez de ser una sala for- 
1ri;itla por gr:iiides bloques, conio todos los monumentos megalíticos, y cubierta de un montículo, es una bóveda 
r?tc;iv;i(la rn  tina ;irrniscn. las paredes están teñidas con rojo o bermellón natural ,  sea de plomo o de cinabrio, 
rtrgíiri los t1rt:illes y las muestr;is qitc me ha facilitado mi amigo el ingeniero don Jos6 Cancha; dicho túmulo, 
~1rscii l) i~rto c;isiialmcnte y en el cual se encontraron gran número de cuchillos de sílex y algunas hachas puli- 
rncntatlas tlc gran t:imaño, corresponde sin diida a la más avanzada Cpoca neolitica)). 
23. Nos lia coniuriicado la noticia el maestro G6mez-Moreno, y a juzgar por un ligero :ipunte que hemos 
visto del ;ilzado de  estn ciiev;i, tenia entrada en forma de pozo. 
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( C á d i ~ ) , ~ ~  la de Haza del Trillo - Pea1 de Becerro - (Jrién),25 las sietc que integran la 
necrópolis Alcaide en Antequera ( M á l a ~ a ) , ~ ~  las dos de los Marroquíes Altos (Jahn)," la del 
Monte del Greal en I~nal loz  (Granada),28 la de Alguazas (Murcia), que motiva cstc trabajo, 
la cual no sólo por su ajuar, sino también por su estructura, puede relacionarse con las men- 
cionadas arriba, como vamos a ver y la de Castellet de Porquet (Valen~ia)?~": Entre las 
cuevas citadas las hay de diferentes tipos, siendo los más definidos el de las tumbas que 
tienen la entrada en forma de pozo y cámara de horno, y las que tienen entrada de corredor, 
con pequeño vestíbulo delante de la cámara sepulcral, que son las que ahora nos interesan 
de manera especial. 
No coleccionamos en este inventario la cueva del Barranco de Castcllet, Carrícola 
(Valencia), a pesar de que su ajuar es analogo al de la Cueva de la 1,oma de los I'eregri~os 
eri razón a que no es sepultura excavada, y a que ha sido calificada como ((mitad cueva 
artificial y mitad abrigo,), pues el esfiicrzo del hombre se limitó en ella únicamente a colocar 
grandes piedras junto a la entrada para estrecharla y crear uri espacio mAs recogido ni 
tanipoco las fosas que exploró Bonsor en Carniona, en razón a que su carácter funer;irio no 
está probado de modo concluyente. 
En  el siguiente cuadro se pueden estudiar comparativamente las dimcrisioncs de las 
cuevas sepulcrales artificiales españolas y portuguesas más representativas. 
2 4 .  ida cueva artificial de Vcjer (le la Frontera se descubrici en 1917, nl extraer 11ieclr;i d r  iina c;intcra 
de  arenisca muy blanda, situada ;i1 Sur de la poblacibn en las proximid;i<lcs del pasro de C;iii:ilrjas. 
A los pocos dias de su descubrimiento el I'rofesor C.  dc ;bIergeliria pudo estiit1inrl;i y 1cvrint;ir la pl;intn 
que publicamos (fig. ~ i ) ,  en razón a ser el único testimonio qiir qurcki (lc cist;i sel>iiltur;i qu r ,  ronlo la dr 
Jimena, tenía también la entrada de pozo por el que se dcscen<lía ;i una cAmar;i en forma cle horno, 1;) cu;il 
estaba cubierta con una gran loja de piedra y por otras más peclueiins. ISn 1 ; ~  scpiiltiir:i s6lo s r  encoiitrnroti 
dos crineos, algunos huesos, y las cuatro cuentas de collar de rstezititn en fornin <le Iiurso <lc. ;iceitiina, y 
una piedra perforada para servir de colgante, que reproducimos en la figiirn 22. 
2 5 .  C. D E  MERGELINA, T u g i a  : IZeseña de unos trabajos, en n o l .  .yrwMI. Artr Y A Y ~ I ~ ~ ~ ( J ~ o R ~ ( I ,  t .  S.  PAR¡- 
nas 27-29, fig. 7. 
zG. S. J I M ~ N E Z  REYNA,  Memoria Arqueoldgica de la Pro~iinria dr nfdlaga ltasla 1940, c'n ["f. >' nf rm.  
de la Com.  Gral. de Exc.  Avq. ,  n.o 1 2 ,  M;i<lrid, 1946, p á g  40. - Id .  íd. ,  ,~lnlrqt~rva ( . l l ( i l n ~ a ) .  :llrcii~ir, Noti- 
ciario Arqueold~ico Hisprinico, t .  r ,  Madrid, 1952, págs. 48-57. - 1-EISNER, j l í ' c~ .  (;ra!) .... ~ P Y  H'rstrn, l~hfis. 36-37. 
I lm .  8 .  (La planta que da dr la sepultura 7 difiere sensiblemente <le la qiie da Jim6nrz licyna rn h'otiriario 
Arq. Hisp . ,  citado, flg. 27.) 
2 7 .  R. E S P A N T A L E ~ N  y JURES, L a  necr@olis eneolftica de d4arroqiries Altos ( J a r f n ) .  separ;it:i dci Holrtín 
da1 Instituto de Estudios Fiennenses, Jaén, I 958. 
28. M. PELLICER, Enterramiento e n  cueva artificial del "Bronce I Eiisp(ínico" en  1.1 cevvo drl (;vral 
(Iztralloz), Granada, en Ampuvias,  t xrx-xx. Barcelona, 1947, pág. 123. 
2UbiS. 1. BALLESTER TORMO, El  Castcllet del Porquet. Serie de trabajos sueltos del Servicio de Investigaci6n 
Prehistórica, n.O I ,  Valencia, 1937, fig. 2. 
I,A CI:1<I7A ARTIFICIAL I)E ((L.4 LOMA DI.: LOS PEREGRINOSn 
Didmctro 
cdninra 
-- - 
. .  Torre dos Frades. 1'50 
1 5'50 
I>aliiiella . . . . . . . . . . . .  1 1 1  4'60 1 111 5'30 
I IV - 
Dihmetro 
Altura claraboya 
 -- 
- - 
2'40 - 
2 1,90 
2,6 - 
- - 
Longitod 
corredor Anchura 
-- 
Alaprnia . . . . . . . . . . . .  
Careiiqiic. . . . . . . . . . . .  
IZrniegeira . . . . . . . . . . .  4'30 - - - 
. . . .  Hazn del Trillo.. 1'50 0'90 - - -- 
Vejer de la 1:roritera. 1'40 2 - - - 
1 2'60 r '50 - 5'50 I 
11 2'50 2'50 - - T 
111 2'40 - - 6 - 
. . . . . . . . . . . .  Alcaide. -( IV 2150 - - - - 
\' 2'40 - - 4 - 
VI 2'30 1'15 - - - 
t. VII 2'70 1'20 - 1 I '60 
Por el anterior cuadro vemos que las dimensiones de las cámaras sepulcrales exca- 
vadas en la roca varía entre I ' ~ O  y 6'20 m. de diámetro, observándose que por títrmino 
medio las portuguesas tienen mayor diámetro que las españolas, y que entre éstas únicamente 
guardan relación, por sil tamaño con las portuguesas, la de Marroquíes Altos y la de la Loma 
de los Peregrinos; las que integran la necrópolis Alcaide son más pequeñas, aunque mor- 
fológicamente su relación con las portuguesas es evidente. 
Idas cuevas sepulcrales escavadas en la roca suelen aparecer agrupadas, formando 
verdadcrns necrópolis de cricitro a seis tumbas : Palmella, Alapraia, Carenque, Alcaide, etc., 
;luncluc tnmbibn se da la cueva aislada. Ermegeira, Loma de los Peregrinos, etc., o a lo 
sumo dos sepulturas : Quinta da  Lapn, Riheira Rranca, etc.; y como característica general 
pucdc señalarse cliic están constituidas por un vestíbulo (Palmella 4, Alcaide 7), que en la 
mayor parte dc los casos adopta la forma de verdadera ga!ería (Palmella 1, 2,  3; Alapraia 1, 
2 y 4; Ctirenclue 1, 2 y 3; Alcaide 1, 2,  3, 4, j y 6), las cuales, en las cuevas portugue- 
1,). I . I ~ I S N I I R ,  4 ,  90.  
30 .  f d . ,  0, 4 5  
31. f d . ,  4 ,  30.  
32. ftl. ,  2 .  40. 
33. f d . .  4 ,  30. 
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sas suelen estar ciibiertas con piedras, mientras que en la necrópolis Alcaide están cu1)iertas 
con bóveda escavnda en la propia roca, y por una clímara circular con bóveda de Iiorno 
tallada en la toba que a veces tiene un orificio circular en su parte alta (Palmella, Alapraia, 
Carenqiie, Alcaide 5), y otras tiene plana la parte superior de la bóveda (Alcaide I y 7), 
en lugar de cóncava que es lo general. 
El  paso de la galería a la crimara se hace a través de una puerta que en las cuevas 
portuguesas es de plaiita de herradura u oval y en las de la necrópolis Alcaide son rectan- 
gulares. Estas puertas suelen ser muy pequeñas; sus dimensiones cstin, por lo gcneral, 
por bajo de I x 0,80 m., llegando en algunos casos a ser tan pequeñas, qiie ol~ligan a entrar 
en la cámara reptando. Esta puerta debía de interceptarse con una piedra ;idos;ida; en 
Palmella, Alcaide y Haza del Trillo se han encontrado algunas ((iii situ)). 
T,a mayor parte (le estas cuevas constan de una cámara única, pero tambii.11 las hay 
con crímaras más pequeñas adosadas, las cuales están unas veccis a ras del siiclo y iinidns 
a la principal por un pasillo (Alcaide 2 y 7), lo qiie recuerda mucho las tiin~bas dc crimara 
doble construídas con aparejo de piedra; otras tienen nichos mrís elevados que el piso de 
la cueva (Alcaide 2, 3, 5 y 6, Marroquíes Altos, Palmella 4)' y iin tipo qiie no tienc scmc- 
jantes es la cueva n.9 4 de la riecrópolis Alcaide, cuya disposicióri es m i s  compleja qiic las 
demás conocidas, y que consta de uri corredor que se ensancha c.11 las inn~cdiacioncs de la 
cámara sepiilcral principal formando n modo de antecámara, y nqiic->]la sr continúa por 
otras dos crímaras más pequeñas, en eje diagonal con la princil~al. 
Leisner," atendiendo a. 1; manera de estar escavadas, scfiala los sigiiirritcs tipos: 
1. Sepulturas escavadas cn una roca casi horizontal, con pasillo asccndcnte 1-iaci;i 
fuera : Al:ípraia, Carenque 3. 
2. Sepulturas excavadas en capas rocosas 1igcr;tmcii te asccsndcn t cs : I':iln~clla I y 2 ,  
Alcaide 3-6. 
3. Sepulturas escavadas en capas rocosas ascenclentes cm forma de cscarpa, con 
pequeña entrada en la rampa del terreno : Palmella 3 y 4. 
4. Tumbas coi1 entrada en forma de chimenea : Alcaide 2 y 7, Vejer de la 
Frontera, etc. (Figs. 21 y 22 y láni. VI.) 
Por su parte, P. M ~ u t e r ~ ~  las clasifica atendiendo a la morfología tlc su corredor 
en las siguientes clases: 
I. Con vestíbulo. 
2. Con vestíbulo y galería. 
3. Con galería dividida. 
Todas ellas con entrada directa. Estos tres grupos Iiay que completarlos con la serie dc 
cuevas anteriorrnente citadas, cuya entrada es en realidad un pozo, por el que se desciende, 
en corte vertical, a la antecrímara sepulcral; de este tipo son la de Jimena de la J?ronter;t 
(Cádiz), Vejer de la Frontera, las n.S 2 y 7 de Alcaide, la de Haza del Trillo (Jaen) y la de 
Cnstellet de Porquet. 
En muchas de las cucvas mencionadas - en las portuguesas sobrc todo - se obser\in 
<Iue hay una perforación circular en la parte alta de sil cubierta (l'almella 1-4, Alapraia 1-4, 
31. LEISNER, op. cit . ,  r r ,  115% 36. 
35. Pniilino ;vlou.rir~, Hzslovla (le la Arquilectztra primiliz~n en Povlugal,  I.isbon, 1943, p:ig 80. 
I:ig. 21. - 1'lnril:i y :ilzn(lo tlc la <,iic\.;i iel~iilcr,il ilt. \*cjcr tle 1:i 1:rotilera (C':íilii). 
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Carenque 1, 2 y 3, Alcaide 5 ) .  C:irtailhac creía que estos orificios eran postcriorcs a la 
excavació~i de la cueva y formuló la hipcítesis de que piidieron originarse por hiindimientos 
de la parte más alta del techo (le la misma, facilitando por las filtraciones de agiia, en raz61i 
a que muchas veces era inuv peclucíio el espesor del terreno qiic qiicdaba entre I ; i  partc 
alta de la cúpula y la. superficie exterior, o cluc pudieron ser hechos para facilitar la csc;i- 
~ a c i ó n . ~ '  
Leite de Va~conccl los~~ no comparte las afirmaciones de Cartailhac sobrc. estas a l w -  
turas, y manifiesta siis tliidas, tanto por lo clue se refiere n I ; i  fecha corno ; i I  tlrstino de I;is 
mismas, y apunta 1;i hipótesis de (lile j)udd;i tener relación con l;is cliic 1)rc~scritnn nlgiinos 
dólmenes. 
Marques da Costa" observó la regularidad que ofrecen y que siis I,ordcs son rcdori- 
deados por el interior, detalles demostrativos clel ci~iclndo qiie se puso nl Iinccrl;is, incomp;i- 
tible con su atribución a biiscatlorcs de tesoros o a desprendimientos c;isiialc,s. 
El problema de las claraboyas ha sido definiti~~amente r suelto, v lioy se accpt;~ iiiirí- 
nimemente su contcmporancitlad con la excavación de las cuevas. 15s niris, In clarnl>oya 
es un elemento definidor dc un tipo de ciicv;~ artificial cliic, corno ol,scr\,ó el riiatrimonio 
L e i ~ n e r , ~ ~  se da sol~re todo en la dcsen~l~oc;itlnra del Tnjo, aunque no sea cxcliisivo (Ic. esta 
zona, y su abundancia en la zona costcra es para ellos iin argiiriiento cliic h;il)la favor 
de la tesis que sostiene la penctrnción por vía mnrítiina de la idea dc la tilni1);i ciil)icrla 
con cúpula, hipótesis qiic por lo qiic sex rcficrc n la ciiltiirn a cliic c,st;is cuevas pertcncccii 
habia sido emitida tamhií.11 por 1 2 ,  I'nqo y E. J:~Iliay.~O 
Entre el material rcuriido procetIentc de 1s cueva artificial tlc Al~iinzas Iiny irnn scric 
de elementos que nos permiten csta1)lcccr relaciones con otros yacimicmtos y dediicir, n 
base de ellos, uria cronología rc.lati~.;i 1);irn cl iiiiestro. Idos pri~icip;ilc~s yo11 los cjiic siguen: 
J,eisnerQ1 reúne en un ciiatlr-o los, tipos dc piczas dc cst;i clase cricontr;itlas en los 
dólmenes cstutliados por c,llo.;; los ~)rincipalt,s ~)roccc!~n de. sf.piilcros <lc 1-0s llill;irc~s, cii 
los que aparecen asociados n ~)iiritas tle flc>ch;is foli;íceas, roriil)oitl;ilcs, col1 ~)t~tlÚnciilo y ;ilct;is 
y otras de base cóncava. cuyo tipo no sc: cl;~ en Algiiazns; jiinto ;i ellos se cnciic,ntr:in tani- 
bién otros utensilios de cobrc:, talcs como li;ich;is, piiíi;iles con c~scota(1itt-as en 1;i I);isc, ctc. 
El 1>unzón de bronce (le puntas rniiy afiladas y sección ci1ndr;itla le cricoiitramos 
36. C~~r,iri . ir ,zc,  LCS agczs ..., 1 2 2 .  
37. I.erri~ r > I i  V ~ s c o ~ c i s i . i . o s ,  Hr.ligi6c.s ..., t. r ,  1"ig. 235. 
38. A .  J .  : \ Z ~ n g i r ~ s  IIA COSTA, I<stcrpA'.s prehis t i~virns  ..., cn O , l rc l i .  l'ovlrcpir;,,s, vol. s r r ,  I.isl)o;i, i o l r ,  
página 3 2 5  
39. I , B I S N I I R ,  Mc~crlilkfiviihrr,  1 1 ,  1 ) : í ~ .  30 .  
40. A ,  I'.I$o y I C ,  J , ~ I , I I . \ Y ,  :l.s L ~ I ~ I ( I T  :lIc~pr(~icr . . . ,  p i g .  2 0 .  
41. G. y V. I ~ l i i s ~ i r l ~ ,  /);e1 dJ~~~crlit l~gru11c.v , I3crlÍii. 1043, phg. 5 2 0 .  
muy extendido en la Península y fuera de ella. No vamos ahora a tratar de hacer un mapa 
de repartición de este útil, pero con testimonio de lo difundido que estuvo, aparte los yaci- 
mientos citados por los Leisner, anoto su presencia en La Gerundia, Palazuelos, Campos 
y en La Loina de Cimbre (Herrerías), asociado a puntas de flecha de análoga tipología que 
las de Algiiazas, y sc e n c ~ i e n t r a n ~ ~  en otra serie de yacimientos pertenecientes a la Cultura 
del Bronce 1, tales como la Cantera de Murviedro (1-orca), en donde aparece asociado a cerá- 
mica ricamente decorada, que próximamente publicaremos; la Necrópolis de Algorfa (Ali- 
cante) y la Cueva de la Barsella - Torremanzanas -, cerca de Alcoy (Alicante), en donde 
se encuentra ya con abundante 
Mrís hacia c1 norte se encuentra tambibn este 
útil en la. cueva ((l?oric)), de 0 s  de Balaguer ( I , i . r i ~ l a ) , ~ ~  
en este caso asociado a cerámica con rica decoración 
de cordones en relieve; y en el interior se ha regis- 
trado, entre otros yacimientos, en un sepulcro de O 
Calaceite (Teruel), con flechas de tipo muy avan- - 
~ a d o ; ~ ~  en Villar del Campo (Soria), asociado a ce- Vig. 22.  .- Cl~entns de collar (!e la cueva 
rrímica campaniforme y a un puñal de ~ o b r e . ~ "  artificial de Vejer (IC la Frontera (CQdiz). 
Fuera de la Península se ha registrado en 
varios yacimientos también, siendo de notar a nuestro objeto Anghelu Ruju y las cuevas 
rirtificiales de Cu;iitu (Cerdeña), en las que aparece asociado a collares hechos con cuentas 
de piedra. 
En  la cueva de la Loma de los Peregrinos de Alguazas se ha11 encontrado tres pun- 
zones de sección cuadrada, los señalados con los núms. I, 2 y 4 en la figura 2. El  nú- 
nicro I es uno de los ejemplares mejores de su tipo que conocemos. Tiene una bella p;ítina 
venle obscura y six conservación es perfecta; mide 125 mm. y ofrece la particularidad 'de 
clue su s"eci6n en el extremo más fino es redondeada, circunstancia que también se da  
en otra pieza de este tipo, como se ve en el procedente del Dolmen XXI de Montefrío 
(Grar~ada).~ '  
Del mismo tipo, aunque más pequeiios y peor conservados, son los señalados en los 
númcros 2 y 4. 
No conocemos paralelos con el fragmento reproducido en la figura 2, núm. 3, que 
termina en uno de sus extremos en una punta muy fina ligeramente arqueada. 
Otros dos fragmentos procedentes de la misma cueva (fig. 2, núms. 5 y 6) son de 
sección circular y no podemos por lo conservado deducir de modo seguro a qué útil perte- 
necieron. 
q r .  T*. SIRRT,  1-es t>rernirrs / I f i ~ s  di4 Metal, Anvcrs, 1887, Iám. 11. 
43. 1. I~ALLIESTIEK TORMO, L a  co~,acha sri>t<lcral de C a m i  Real, Albaida,  cn Anuar io  de Prrhist.  Levan- 
t ina.  t. I ,  Valencia, 1929, pAg. 26. 
44. P. Hoscii GIMPISRA, en el npEndicc que sobre ArqusologZa prerromana hispánica public6 cn Hispania ,  
clc Schultcn. 13:1rcclon;i. 1920, pág. 158. 
45. BOSCH, op. cit . ,  pSg. 163. 
46. J.  R ~ A R T ~ N E Z  SANTAOLALLA, Cercirnica incisa y cerámica de la  cultura del vaso carnfianiforme en Cas- 
tilla la V ie ja  y Astidvias, en Anuar io  de Prehistoria hladviletia, t. 1, Madrid, 1930, príg. 118, lám. ix .  
47. C. [le ~TITRGELINA, L a  e s t a ~ i d n  avqueoldgica de Montefvio (Granada),  cn Bol.  S .  A .  y Arq . ,  t. VIII. 
Vnll;iclolicl, 1942, pAy. 98, Irím. S V I ,  17. 
No hemos realizado el análisis de estas piezas que, al parecer, son de cobre, pero si 
el de unos fragmentos informes recogidos en la cueva, los cuales dieron el siguiente resultado: 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Cobre 93'05 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Hierro 2'60 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Arsénico 1'75 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Antimonio. I ' 10  
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  óxidos,  etc.. 1'50 
Objetos de ltzleso 
En la cueva de la Loma de los Peregrinos se han encontrado restos de biicn ili~mcro 
de objetos de hueso. Entre los que se han conservado mejor figuran dos esprítiilas que 
también han podido ser utilizadas como puñales, trabajadas e11 astillas largas de hueso 
(fig. 3, 7-8). También a un objeto de esta clase debió de pertenecer el fragmento reprodii- 
cid0 en la fig. 6, 23; se han encontrado puntas lisas pertenecientes a espátulas seguramente 
(fig. 4, 10-11), semejantes a las encontradas en Palacés, aunque un poco m r í s  redondeadas, 
donde aparecen asociadas a microlitos trapezoidales. 1,eisner considera las csprítulas a 
que estas puntas parecen pertenecer como propias de la cultura alm~riense.~" 
Otros huesos estjn finamente trabajados para hacer con ellos piinzoncs miry afila- 
dos de sección redonda (fig. 4, 15, y fig. 6, 27), O semicirciilar, apreciríi~close en cstc caso 
la acanaladura longitudinal del hueso en uno de sus lados (fig. 4, 14 y 16), y otros son de 
sección aplanada (fig. 6, 26). Algunos conservan la cabeza del hueso en que están hechos 
(fig. 6, 27); hay dos fragmentos que conservan la cabeza en toda su integridad (fig. 6 ,  29, 30); 
fragmentos de pequeñas es~á tu las  aplanadas (fig. 4, g; 5 ,  17; 6, 25 y 28), y iin fragmento 
de sección aplastada, con un agujero en la parte superior, que es ligeramente rcdoncleada 
(fig. 4, 12), el cual debió de pertenecer a un colgante. La forma de lo conservado permite 
pensar en la posibilidad de que perteneciera a un idolillo de sección aplanada, forma que tan 
arraigada estuvo en el sudeste. Hay otros fragmentos de perfil fusiforme (fig. 5, 18 y 21), 
cuyo hueso conserva también la cabeza y tiene una escotadura en uno cle sus lados. Por 
último hay otros de sección ovoide o redondeada que debieron de pertenecer a punzones 
(figura 5, 20, 22), en uno de los cuales se ven una serie de líneas grabadas de aspecto 
ramiforme que no nos decidimos a definir si son intencionadas o casiralcs. 
Todo lo anotado atestigua que los hombres que utilizaron la tumba de la Loma de los 
Peregrinos sabían trabajar cuidadosamente el liueso y que de 61 obtenían utensilios dc pri- 
mera calidad. 
Objetos de adovtzo 
Cztetzlas de collar: 
E n  la cueva de la Loma de los Peregrinos se ha encontrado iin crecido riurnero dc 
cuentas de collar de diversos tipos. Los más abundantes son las de tamaño diminuto, 
48. 1-EISNER, Aft-gali$hgrubev, PAZ. 423, lám. 2 ,  tumba I ,  12-16. 
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hechas en diversos materiales. Hay 2116 hechas en esteatita muy pulimentada (Iám. 111-3z), 
cuyo dirímetro oscila entre 3 y 5 mm. y su espesor entre 114 de mm. y 4 mm.; entre ellas 
las hay con perforación en doble uve, otras en las que la uve sólo se reconoce en un lado, 
y otras en las que el taladro es tubirlar. 
Hay otra serie del mismo tamaño que están hechas en mármol, piedra caliza o hueso, 
las ciiales se han unido arbitrariamente a otras de hueso tubulares y hexagonales que se 
reprodiicen en la figura 7, n.O 31, y Iám. 111-31). 
En cuentas de este tipo ya reparó Moreilo Tavillas cuando exploró la Cueva de Roca 
- Orihilela (Ali~ante)~" y dibujó algunas, reparando ya que en determinados tipos ((10s 
t;ilndros tiencn mayor diimetro por las caras planas que en el centro del objeto, lo que 
indica haber sido hechos por ambos lados)).50 
Miiy posteriormente Helena, con motivo de estudiar las cuevas se~)ulcrales de la 
Clape (Narbona), llamó la atención sobre estos objetos de adorno,51 cuya presencia se ha  
re;.istrado clcspués en varios yacimientos franceses. 
Siret, por su parte, las había encontrado en buen número en los yacinlicntos que 
cxploró en la provincia de A l m e ~ - í a : ~ ~  Zapata, El  Argar, Gatas, etc., y especialmente en Los 
Millares. Sil inventario le hacen los Leisner al tiempo que registran el ajuar con que se 
~ n c o n t r a r o n . ~ ~  J. Cuadrado las anotó en Los Blanquizares de L e b ~ r ; ~ ~  Pericot, por su parte,55 
se ocupó de estos objetos de adorno,55 y entre los yacimientos quc citó en su trabajo en clonde 
Iial~ían aparecido cuentas de este tipo, figuran la Cubana dels Moros, estudiada por Serra 
Vilaró56 y la C,iieva. de la Barsella -- Torremanzanas (Alicante) -, explorada por J.  Belda,57 
haciéndose tambi6n eco de su preseiicia en N0rterím6rica.~~ 
Aparte los aducidos por Pericot en su estudio, se han registrado cuentas de esta clase 
eii casi todos los yacimientos que se han explorado de la facies del Bronce 1 Hispáilico, tales 
como la Caixa del Moro, la Cueva del Hoyo de la Mina (Málaga), el yacimiento de la Serreta 
la Vclla, de Morióvar !Alicante), en la Cueva de la Pastora (Alcoy), en la Coveta del Barranco 
de Castellct (Valencia), en la necrópolis Villa Filomena, de Villarreal de los Infantes (Cas- 
tellón), etc. 
Salvador Vilasrca encontró un buen lote en la Cueva del Cau d'en Srrra ( T a r r a g o t ~ a ) . ~ ~  
Los Txisner las han señalado en las antas eneolíticas de AlentejoGO y en los dólmenes de 
49 .  ;vIo~ri?ío TOV~I.LAS,  Srintiago, rlpuntcs  sohre las estaciones prehisld~icas de la Sierva de Orihlrcla, re- 
(lortada en iYír y publicada por rl Scrriicio d;? Inuestigacidn Prehistórica de Valencia r n  1942. 
50. Op. cit., p á ~  47,  Iám. VII I .  
g r .  IIer . im~,  I'liililipc, Lrs  plus prtites pcvles des ossuaires énéolithiqlces (114 B u s  Langtsedoc, lbfontpcllier, 
:iiio 1922. 
52.  L. SIRET, L'Espagne p~Éhistoriqite, cn Revue de Qzrcstions scientifiqicrs. Bruxcllcs, 1893,  pág. 53,  v Qt~esl ions ..., pitgs. 3 6  y 1'4. 
5 3 .  G. y V. LI~ISNER,  hfcga l i thgrabe~  ..., 1, pág. 475.  
54 .  J .  CUADRADO, E l yacimiento eneoldtico de los Blanquizares de Labor, cn A .  E s p .  A .  y A , ,  ~Madritl, 
1930, piig. 5 1 .  - A. ARRln.kS, ICl ajuar de las cuevas sepulcrales de los Blnnq~ciznres de Lcbor, cn Memorias 
de los ~l fr tscos .4rqiccoldgicos Proriinciales, 1952-1953.  hfadrid, 1956 ,  p i s .  7 8  
55 .  1,. I'I~RICOT, Ohjctos de ornamento del Iineolitico del Este de Bspaña ,  en Anunvio del C .  1:. de A .  U .  
y :lrq., t. 1 1 1 ,  hf:i<lri<l, 193.5, pág. 140.  
5 6 .  J .  S ~ C R R A  V I I . A R ~ ,  Civilització megalitica a Catalunya,  Solsona, 1927, pLg. 306, fig. 426.  
57 .  J .  I ~ I I L D A ,  I Z ~ c a u a ~ i o n ~ s  e n  el Monte de la Barsella, tÉrmino de Tovremanzanos ( f i l icante) ,  en Mcvn. 
J .  S .  ILzc., n.O 1 0 0 ,  hIadricl, 1929.  
58 .  1Smil W. 1-IAURY, en Amevican Anthropologist, vol. 33, 1931,  pág. SO. 
59 .  S:ilvndnr VILASRCA, E l  C a u  d 'en Serua, en Ampur ias ,  11, F;nrcelonn, 1940, prig 145,  lám. V I I .  
OO. G. y V. I , K I S N E R ,  Antas  do Concelho de Reguengos, Lisboa, 1951 .  
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Huelva, estudiados por ellos en colaboración con Cerdan,6Qspecialmente en el dolmen n.O 4 
del Pozuelo, y más recientemente se han encontrado en la cueva de Las I,cchuzas, de Vi- 
llena (Alicante) .62 
Pericot ha insistido sobre estos objetos en su trabajo acerca de las Cirevas Scpulcra- 
les del M0ntg1-i;~~ registra su presencia en buen número de yaciniientos, estudia con dcte- 
nimiento las encontradas en Cair de I'Olivar d'en Margall, a las que no duda cn rclacionar 
con las recogidas en dólmenes de ambas vertientes del Pirineo y en ciievas del SE. de Espaíia, 
y puesto a buscar su origen, piensa que pueden estar sus precedentes en ciicntas arihlogas 
de la época predinástica egipcia, y la presencia en el poblado de Chañhii-Daro de iin taller de 
fabricación de estas cuentas explicaría su hallazgo en ambos continentes. 
Repara Pericot en la dificultad de fabricación qire estas cuentas ofrecen, especial- 
mente por lo que se refiere a su perforación, si bien piensa que esta tarea piido veme faci- 
litada entre nosotros con la iitilización de los finos punzones de cobre clire aparecen asocia- 
dos a ellas, a pesar de Jo cual cree que debió de haber un centro de fabricación especializado. 
Por nuestra parte hemos intentado perforar una esquirla de hucso encontrada cn la 
cueva de la Loma de los Peregrinos con el punzón mejor conservado de la misma cueva, 
y en media hora de ensayo apenas si hemos consegiiido hacer en (1.1 una leve señal; en cambio, 
con el mismo punzón hemos tardado doce minutos en perforar una placa de piedra caliza 
de 2 mm. de espesor, 10 que permite deducir el trabajo que supondría la perforación de 
piedras más duras. 
Castillo, por su parte, también se inclina a ver en las ciientas de collarcs diminirtas 
un elemento más de los que desde Oriente llegaron a la Penínsiila en el Rroncc inicial, y no 
se opone a aceptar para ellas ((un centro común oriental, probablemente el Valle dcl Hindiis*, 
desde donde llegarían ((a la Península durante el Eneolítico con otros elementos, como los 
brazaletes de pedúnculo, a través de Egipto, donde ambos son utilizados en fecha parecicln~.'~ 
Rallester Tormo encontró en la Cueva de Rocafort (Valencia) cerca de 3,000 cucntas 
hechas en materias blancas y unas 500 hechas en materias grises y negruzcas. 15n el tra- 
bajo que publicó sobre el yacimiento de se ocupa detenidamente dc estos ohjetos 
de adorno, cuya difusión se registra no sólo por todo Levante y la parte occidental dc la 
P e n í n s ~ l a , ~ ~  por el SE. francés y por Vasconia, sino también en Europa del Nortc y en la 
Oriental,67 en Africa, en Egipto,68 en Japói16g y en América; anota SU asociación a otros 
61. C. CERDAX y G. y V. LESNER, L O S  S P ~ U ~ C Y O S  megaldticos de Hztelva, en I n f .  y M e m .  d e  la Com. 
Gral. de Exc. ,  n.O 26, hladrid, 1952, pág. 83. 
62. J .  SOLER C.ARC~A, Villena (Alicante) ,  Cueva de L a s  Lechuzas, en Noticiario ,4vqirroló{iro Nisp(íizico, 
t. 1, Nla(lri(1, 1952, p ig .  44, l i m .  VII. 
63. L. I'ERICOT, C~ievas septil~rales del Monljiri,  en A m p t ~ r i a s ,  t. I ,  p ig .  113, l im .  11. 
G4. A. DEL CASTILLO. E l  Neoeneolltico. en Histovia de Rsfialin diripida fiar Alrnr'ndm Pidnl. t. 1, 3I;i- 
, . 
drid, 19q7, p ig .  5 7 5  
6 T. HALLESTER TORMO. El ~nlerramiento en  ctteva de Rocaforl. en S .  I .  P . .  Serie clc tr;ib:iios v:irios, 
" < . . 
n.O g, Valencia, 1944, pág. 24, l im .  III. 
66. A. DO I 'A~o y E. JALHAY, A POvoa cneolitira de 17iln Nova de S a n  Pedvo, notas sohrc las cnm- 
pnñ;is 1.a n 6:. Broterin, Lisboa, 1939, 1942 y 1943. - ~ ~ E I S N E R .  Antas de Rrji~crnfros ..., p i ~  148 . -- 0. I>A 
VEICA I ~ R R E I R A  e L. TRINDADE, L a  nccvopole de Cabezo de Arvuda ( T .  Vedras) ,  Congres. Intcrn. (le C.  I'rc- 
histúricci., I V  Sesión, Madrid, 1954; Zaragoza, 1956, pág. 5". 
67. C. A .  NORDMAND, T h e  Megolitach Cullure of Novthen Icuropr, cn F .  1;. Y., xXxIX, n.O 3, i(>.'$i, &. 137. 
68. FLINDERS PETRI, Prehisto~ic E g ~ p t ,  y I~RUTON-CATON ' ~ S I O ~ ~ P S O N ,  I'he B(zdcvinm ~ i l ~ i ~ i ~ ( i f i O n ,  l>;igl- 
nns-56-57, lám. XLIX-L. 
69. MUNRO, P ~ e h i s t o r i ~  Japan ,  1911. 
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objetos, tales como colgantes de perfil elipsoidal u oval, planos o curvados con taladro en 
un extremo; piezas de hueso, por lo general cilíndricas, curvadas o rectas, ligeramente apun- 
tadas en un extremo y con perforación transversal en el opuesto, con acanalados circulares 
o en espiral; hachitas pulimentadas, con perforación en un extremo; alfileres de hueso con 
cabeza cilíndrica decorada con acanalados circulares, etc. Y apoy5ndose en el hecho de 
q11e en el Levante español se dan algunos de cuentas diminutas de collar hechas con cás- 
cara de huevo de avestruz, tipo muy generalizado en Africa y en Egipto, en Merinde beni 
Salrime y en las facies Badariense y Anratiense del Fayum, se inclina a pensar en el origen 
egipcio, a travhs de Africa, de estos objetos. 
En la Cueva de la Loma de los Peregrinos, además de las 2.116 cuentas de esteatita, 
Iiay otro lote del mismo tipo fabricadas en piedra caliza y en hueso, unas con perforación 
en uve y otras con perforación cilíndrica, y también las hay de hueso de los siguientes tipos: 
l>icónicas, achatadas, esféricas, cilíndricas, todas las cuales tienen perforación circular; 
las hay también de mármol de 8 mm. de diámetro y 3 de grueso; otras, tubulares trabajadas 
en una piedra caliza muy compacta y blanda; una, tubular de sección hexagonal y algunas 
hechas de dentalium y conchas. (Fig. 8.) 
Eiitre las recogidas en ~iuestra exploración figura una hecha en vértebra de pescado 
y otras dos de la misma clase se conservan en la Colección Ayala. 
Colgante decorado coft acanaladuras Izorizontaks: 
Otro elemento que nos permite establecer relaciones entre la Cueva de la Loma de 
los Peregrinos de Alguazas y otros yacimientos de análoga facies cultural es una varilla 
de asta, de 45 mm. de longitud, de sección circular, que interpretamos como colgante, aunque 
la primera impresión hace pensar en una cabeza de alfiler (fig. 7, 34, y lám. 111, 34). Colgan- 
tes de esta clase hemos inventariado hasta veintiséis en yacimientos del SE. y uno rela- 
cionable con ellos en el O. Su inventario es el siguiente : Tres, en los Blanquizares de Lebor 
(Murcia), Museo Arqueológico de Alme~-ia;~O uno, en la Cueva de la Loma de los Peregrinos 
- Alguazas - (Murcia), Museo Arq. de Murcia: tres, todavía inéditos, en Cehegín (Murcia); 
nueve, en la Cueva de La Barsella - Torremanzanas - (Alicante), que fueron interpretados 
como falos, Museo de A l i ~ a n t e ; ~ ~  uno, en la Cueva de Las Llometas - Alcoy - (Alicante), 
hfiiseo de Alcoy, al que se interpretó como tornillo;72 ocho, en la Cueva de La Pastora 
- Alcoy - (Alicante), Museo de V a l e n ~ i a , ~ ~  y uno, en la cueva del Barranco de Castellet 
- Albaida - (Valencia), también en el Museo de Valencia. 74 
No hemos podido examinar directamente el colgante hecho en una lámina de diente 
clc jabalí encontrado en el dolmen del Cabeco dos Moinhos - Brenha (Portugal) -. Su 
70. J .  CUADRADO, E l  yacimiento eneolZtico de los Blanquizares de Lebov ..., fig. 13, y A. ARRIBAS, E l  ajuar 
de las cicrvas srl>ulcrales de los Blanquizaves de Lebor, en M e m .  M u s .  Arq.  Prov. 1952-53, Madrid, 1956, figura 1, 
1, 2 Y 3. 
71. J .  BELDA, Excavacicmes e n  Sorvemanzanas ..., Mem. I 10, págs. 12 y 2 1, Iám. VI,  n.0 VII ,  y lám. V11, 
n.O 1 1  y 12, yMem.  112, p á ~ .  20, 45, y l á m .  x, n.s 1, 8, 10, 11, 15 y 16. 
72. E. VILLAPLANA JULIÁ y J .  VILANOVA PIERA, L a  gruta de les Llometes e n  Alcoy,  en la Historia de 
Alcoy dr V .  Remigio Vicedo Alcoy, 1923, t .  1, pág. 67. 
73. 1. BALLESTER TORMO, L a  labor del S .  I .  P . ,  1940-1948, Valencia, 1949, pág. 49, 1ám. v .  
74. 1. BALLESTER TORMO, L a  rovacha sepulcral de C a m t  Real d 'Alacant ,  en Arch.  de Prehist.  Levantina,  
t .  1, Vnlcncin, 1928, pág. 32, Iám. VIII,  n.O 20. - E. PLA BALLESTEP., L a  coveta del Barranc del Castellet, Cuyvi- 
cola (T'alrncia), cn Aych.  Prehist.  Levantina,  t .  v, Valencia, 1954, pág. 22, lám. vr, B. 8. 
reproducción íla la impresión de que se trata de un pieza relacionable cori los colgantes 
que nos ocupan.75 
De los ejemplares anotados cl colgante de la cueva de la Loma de los Peregrinos 
es, con los de Torremanzanas, con el de Los Blanquizares de Lebor con el de la cueva de 
las I.lometas (Alcoy) y con !os mayores de la Cueva de la Pastora (Alcoy), con los que tiene 
más relación. Todos aparecieron con ajuar clasificado como eneolítico, y varios de ellos se 
lian encontrado  sociado dos a cabezas de alfiler tipo Nora-Fonclas, decoradas asirnismo con 
acanaladuras Iiorizontales. De su esamen se deduce que mientras las cabezas de alfiler 
decoradas con acanaladuras están ampliamente difundidas en la Península, los colgantes 
acanalados, en cambio, hasta la fecha, únicamente se encuentran en yacilnientos situados 
en las actuales provincias de Murcia, Alicante y Valencia, cuya posición cronol6gica parece 
ser algo más antigua (lile los del Suclocste. 
Objetos de Piedra 
Alabarda (fig. 9, n . O  35). 
Los Lcisner, en la clasificacibri que hacen de las alabardas encontradas cn sepulcros 
mcgalíticos, establecen cinco grupos tipológicos. E n  él cuarto agrupan las hojas con esco- 
t a d u r a ~  en la b a s ~ , ~ ~  y es en Cste en el que debe incluirse la alabarda que, procedente de la 
Cueva de la Loma de los Peregrinos, se guarda en el Museo Arqueológico dc Murcia. Es 
un ejemplar magnificamentc conservado, tallado totalmente por ambas caras y con finos 
rctoqucs en los bordes. 
Lcisner cataloga en este grupo los siguientes ejemplares : Los Millares 2, que es una 
pieza de perfil almendrado a la que aparecen asociadas puntas de fleclia romboidales, con 
pedíinculos y de base cbncava, un punzón de cobre, iin ídolo tallado en una falange, cucntas 
de collar y cerlímica sin decorar; Los Millares 10, donde se encontró un ejemplar dc forma 
parecida al de Algurizas, aunque diferenciándose, sin embargo, en que el dc Los Millares 
tiene siis cortes casi paralelos, la punta en forma de ojiva y la base no es tan rcdondcada 
como cl de illguazas. Aparcce asociado, como cl anterior, a puntas de flecha romboidrtlcs, 
coi1 yedúnculos y de base cbncava, punzones, hacha de cobre, idolos en faIangcs, cerámica 
lisa, etc., y Los Millares 40, c ~ y o  ejemplar es una hoja muy alargada, con la cual había 
puntas de flecha dc las formas ya anotadas, cuchillos de pcderii;il, ídolos cn falanges, ídolos 
placa, cuentas de collar cliscoides y tubiilarec, cerámica ornamcntad~t con incisiorics del 
estilo, de la (;tic se ven en los ídolos y cerámica sin ornamentar, con ;is;is incil~icntcs. 
Este útil, apartc de haberse encontrado en los sepulcros n-icgnliticos dc 1.0s Millares, 
se ha registrado tambidri en uria serie de yacimientos portugiiescs, siciido los principales los 
siguientes: 
Dolmcn cle Monte Abra50 (13elas), en donclc se ha encontrado con vasos sin orna- 
7 j .  Antonio do SANTOS ROCIIA, Afenzories e explora~drs arqnrologicas, vol. r ,  ?\ntiguc<l;itlrs pr6-liistbricns 
do Concclho cln liijiueira d : ~  Foz, Coimbrn, 1949, pág. 163, fig. 267. 
7G. G. y V .  LISISNER, Die Afcgalithgraber ..., p8gs. 466 y 467. 
mentar de perfil scmiesférico, con puntas de flecha, romboidalcs, foliáccas, con pedúnculo 
y con base cónca\ra, {dolos de esquisto, alfileres con cabeza cilíndrica, c t ~ . ' ~  
En la Casa de Moura (Cesareda) se encontró un ejemplar con escotaduras, junto a 
In ba.;c, y esta cortada en línea recta, como el de Monte Abraao; parte central estlí piili- 
mentada, reservando la talla y los retoqiies para los bordes; se encontró con objetos análo- 
gos a los citados de Monte Abraao y con otras hojas de sílex grandes, de perfil triangular, 
pero con la base ondulada.78 
En San Martín de Cintra se encontró otro ejemplar con material análogo a los cita- 
dos. Adcmrís del tipo anotado en toda la Península se encuentran alabardas y puñales 
de los otros tipos señalados por Leisner, y los ejemplares más representativos de Portiigal 
Iiari sido objeto de cstndios especiales por el P. Jalhay y por Veiga Ferreira.'O 
La mayor pa.rte de las alabardas del Occidente peiiinsular ofrecen la particularidad 
(lc estar piilimerltarlas en I r i  parte central, mientras que los bordes están finamente retocados, 
y ello Iris rc1;iciorin con ejemplares análogos encontrados en ~~acimieiitos e pañoles, tales 
como el dc 1-3 Zarcita ( H u e l ~ a ) ~ ~  y el que registró eri Algorfa (Alicante) el P. F ~ r g i r s , ~ ~  
con puntas dc flecha análogas a la cle Alguazas, otras armas de esta clase están totalmente 
talladas por rimhas caras, como sucede con la de Alguazac, con una de las de La Znrcita, 
con la que, procedente de Garrovillas, ce coriscrva en el Museo Arqueológico Nacional de 
M;idrid,A" coi1 la encontrada por Siret eri G a d ~ r , ~ ~  y los dos tipos conviven y se encuentran 
mezclados coi1 los dem;s, como acontece en La Zarcita, en donde, junto al tipo de alabarda 
con escotadura en la base, se encuentra también una perteneciente al tipo segundo de los 
Lcisncr, caracterizada por tener la base cóncava. 
Unos y otros los sitúan los Leisner en fase 111 de su clasificación y los consideran 
como elcmentos típicos de la facies más reciente de Los Millares, fechable entre el 2000 
y cl 1700. 
Por lo que se refiere a su origen, el P. Jalhaye4 considera a la alabarda y a toda la 
facies cultural de Los Millares originaria del sur de España, y cree que llegaría a Portugal 
por vía marítima a través del Tajo y del Cado, opinión que ha sido también sostenida por 
los I,eisnere5 y por Castillo.86 
77. RIBEIRO, Éludcs PrLhistoriques e n  Portugal, Lisboa, 1880, pág. 1 1 .  - H. SYITHT, Estudios acevac 
c/c la  Edad  de los .Vielales e n  E s p a ñ a ,  Madrid, 1915, pág. 35. - N. AOBERG, L a  civilisation LnLolithique ..., 1921, 
p;lginn 94, fig. 128. 
78. CARTAILHAC, Les dges ..., pdg. 81. - J .  F. DELGADO, Noticias acerca de las  Grutas de Cesareda, 
I,isbo;i, 1867. - AOBERG, L a  civilisalion ..., pág. 77, fig. 101.  
79. E. JALHAY, A alabarda de silex do Casal d a  Barba Fouca (Macao)  e a expansdo das  lancas e ala- 
bardas llticas e m  Portugal, en Broteria, vol. XLIV. - O. da VEIGA FERREIRA, T i p o s  de punhal litico d a  Colecydo 
tios Scvziifios í;cologicos de Portugal, en Revista de Guimardes, vol. LXVII, n.9 1-2, pág. 185, Guimarkes, 1957. 
80.  C. CERDAN y C. y V. LEISNER, L O S  sepulcros megaliticos de Huelva,  en IHf. y M e m .  de la  Com.  
Crnl. d r  I lxc. ,  n.O 2 G ,  Mridrid, 152, pág. 109, lám. xxxr, I y 3. 
81. J .  l ~ u n c u s ,  Sepulticras prehistdricas e n  la  provincia de Alicante, en Bol.  Soc. Aragonesa de Cien-  
ci(zs Natiirales, t .  v ,  n.0 10, Zaragoza, 1906, pág. 243, Iám. VII, fig. 4. - fd . ,  Col(-)leccid de Treballs del P. J .  
1:itvgtis sobre pvchistdvia valenciana, en Servei d'lnz~estigacid prehist6vica, n.O 5, Valencia, 1937, pág. 60. 
82. S ~ ~ I T H .  Op. cit., fig. 7. 
83. C. dc XIERGELINA, L a estacidn arqueoldgica de Montefvlo (Gvanada).  Los Ddlmenes, en Bol. S .  E .  A.,  
t .  V I I I ,  V;ill;iclolid, 1942, pág. 98, Iám. XVI, 17. 
8.1. 15. JALIIAY, A alabarda de s f lex ..., pág. 23. 
85. G. LEISNER, A cultura eneolitica do Su1 d a  Espanha  e suas relay6es com Povlugal, en ArqueologZa 
e I f is toria,  8.0 scric, vol. 1,  Lisboa, 1945, pág. 17. 
86. A. CASTILLO, Cronologfa de la  cultura del vaso campaniforme, en A.  E s p .  Avq., n.O 53, Madrid, 1943, 
pdgina 410. 
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Fragmento de hoja de sílex: 
Otro de los objetos encontrados en Alguazas que permite establecer relaciones 
es el fragmento de una hoja de pedernal, de talla bifacial y cortes retocados; es de perfil 
casi rectangular, uno de los lados largos tiene una ligera inflexiGn y el lado corto conservado 
es de sección elíptica (fig. 9, 36). 
La forma de este fragmento y la manera de estar tallado tras el recuerdo de las hojas 
de pedernal de la cultura egipcia de Negada y también el de las grandes hojas portuguesas, 
y constituye una muestra interesante que avalan las relaciones que la Penínsiila tuvo con 
el que llaman los Leisner ((horizonte africano-egipcios, el cual se patentiz6 especialmente 
en Los Millares." El  fragmento de Alguazas pudo pertenecer a una hoz del tipo de las 
que con tanta freciiencia se dan en el Egipto predinásti~o.~' 
Czccl~illos: 
La colección de cuchillos encontrados en la Cueva de la Loma de los Peregrinos 
es miiy abiindante en cantidad y muy variada en cuanto a formas. 
Al lado de unos cuchillos hechos en hojas muy anchas y gruesas, como son los seña- 
lados en la figura 9 con los niímeros 37, 38, 39 y 40, de perfil arqueado y sección trape- 
zoidal y triangular, tallados con grandes lascas y sin retoques, o con muy pocos, en los cor- 
tes encontramos otros hechos en hojas más finas, y entre éstos alternan los que no tiene11 
retoques en los cortes, núms. 40, 42 y 57, por ejemplo, y los que tienen sus cortes y punta 
retocados, núms. 41, 43, 55 y 56; todos son de perfil arqueado, de sección trapezoidal o trian- 
gular; en muchos se aprecia claramente el bulbo de percusión y algiinos conservan iina bella 
pátina. Hay ejemplares que alcanzan los 16'2 cm. de longitud. 
Hachas y c~zzbelas: 
De los dieciséis ejemplares que se han encontrado de estos útiles en la Cueva de la 
Loma de los Peregrinos sólo tres (fig. 11, núms. 63, 64 y 65) presentan superficie totalmente 
pulimentada y las tres son de sección oval aplanada. 
Las trece restantes sólo tienen pulimento cuidado en el corte, el resto está desbastado 
mediante pequeños golpes con iín percutor de piedra, lo que motiva que la superficie sea 
rugosa; en este grupo las hay de sección redonda y de sección oval aplanada, la mayor parte 
tienen perfectamente lograda la forma, únicamente en algunas (fig. 13, 70, 71 y 72) hay 
imperfecciones motivadas por la propia naturaleza de la piedra. En este conjunto s610 
se han encontrado tres azuelas (fig. 14, n.3 73, 44 y 55). 
Pl in fa s  de flecha: 
En los sesenta y un ejemplares de flechas recogidos en la Cueva de la Loil-ia de los 
Peregrinos encontramos los tipos que anotamos a continuación, con expresión de la pro- 
porci6n que hay de cada uno: 
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. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  a) 1,osAngicas. Forma I de Leisner (fig. 15, 77-83). 
... b)  Losángicas con pedíiiiculo incipiente. Forma 3 de Leisner (fig. 15, 84-93) 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  c) Ibliáceas. Forma 2 de Leisner (fig. 15, 94-102). 
. . . . . . . . . . . . . . .  d )  I'oli6ceaq alargadas. Ibrma 2'1 de Lelsner (fig. 16, 103-107) 
..... P )  Pistiiifornies con ai'etas incipiexites. Forma 6 de Leisxier (fig. 16, 108-110). 
f )  Triarigulares con aletas y pedúnculo poco desarrollados. I'orma 3 de Lekner 
(fig. 16, 111-123). . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
g) Triangulares con aletas y pedíiticulo muy desarrollados (alguna de este grupo 
puede asitiiilarse a la forma 10 de Leisner) (fig. 17, 124-137) . . . . . . . . . .  
Tanto 
11'47 
16'47 
14'47 
8'19 
4'91 
21'31 
22'94 
Todos los tipos citados pueden referirse a las formas I a 6 y 10 de Leisners9 a que se 
refieren los riúmeros 8 a 17 de su tabla de clasificación, los cuales se dan especialmente en 
las fases que ellos denominan 11 y 11-111, siendo de notar la ausencia total de flechas de 
base cóncava tan abundantes en los yacimientos del SO. de Los Millares y, en cambio, la 
gran analogía qire ofrece este conjunto con el lote de flechas recogido en el sepulcro de Camí 
Real d ' A l a c a i ~ t , ~ ~  yacimiento qde presenta, además, otras analogías con el de Alguazas 
-agujas con cabeza cilíndrica, hachas de sección circular, etc. -, y con las encontradas 
eii 1,os Rlanquizares de Lebor y en el Campico de L e b ~ r . ~ l  
Todas las flechas de la Loma de los Peregrinos están totalmente retocadas por ambas 
caras, presentando, algunas, sobre todo, muestras de una labra especialmente cuidada, 
con la que en algunos casos se llegó a obtener cortes dentados de gran perfección (n.s 127, 
134, 137, por ejemplo). 
Casi todos los tipos que se dan en la Loma de los Peregrinos se encuentran muy exten- 
didos por toda la Península, la mayor parte de las veces unidos a ejemplares de base cón- 
cava y aletas muy desarrolladas -Los Millares -, sepulcros megalíticos y cuevas arti- 
ficiales de Portugal, megalitos extremeños, etc., y dada la situación geográfica de la cueva 
dc Alguazas, no sorprende que haya franco predominio de las puntas de flecha peduncu- 
Indas de tipo almeriense. 
1,a circunstancia de que se den los mismos tipos en el SE. que en el occidente penin- 
siilnr hace plantear a los Leisner el problema de si hay que pensar ante este hecho en una 
afinidad clitnica, en la influencia de un grupo cultural sobre el otro o en una única influencia 
llegada de fuera ejercida paralelamente sobre ambas zonas p e n i n s ~ l a r e s . ~ ~  
I'or lo que se refiere a las puntas de flecha del grupo e), forma 6 de Leisner (fig. 16, 
108-rro), la consideran estos autores como flecha típica p o r t u g u e ~ a , ~ ~  desde donde se im- 
portaría al sudeste con el vaso campaniforme, y ponen de relieve el hecho de que este tipo 
falta en Los Millares; en cambio, se ha localizado entre otros yacimientos como Almizaraque 
y Jautóng4 y en el ya citado de Camí Real d'Alacant, en Albaida. 
89. G. y V. LEISLER, Meg. Grab .... I ,  Iám. 163. 
90. 1.  ALLE LES TER ' ~ o R M o ,  A .  P .  L., t. 1, lám. VIII. 
9 1 .  J .  CUADRADO,  op. cit., fips. 8-10. - E. DEL VAL, El poblado del bronce Mediterrdneo I del Campico 
de 1-rhor (Totana),  Alnvcia, en Cuadernos de Historia Primiliva, año 111, Madrid, 1948, n . O  I, págs. 5-36, fig. 8. - 
.... A. ARRIDAS, Inventario en Mem. Mus.  Arq. Pvov., 1952-53, Madrid, 1956, figs. 62-64. 
g r .  I,EISNER, Meg. Grab., I,  pág. 426. 
93.  T.EINER. Alex. Grab. r ,  pág. 430. 
94.  Icl., hlil l .  Grüb., r ,  lám. 141, 25. 
Al estudiar las puntas de flecha de este conjunto no se puede clejar de hacer referencia 
a las analogías que guardan con puntas saharianas del Neolítico, cuyo ascendiente egipcio 
ha puesto de manifiesto Martín Almagro," analogías acerca de las que también han llamado 
la atención G. y V. L e i ~ n e r , ~ ~  quienes admiten la posibilidad de que haya qiic atribirir la 
aparición de las puntas de flecha pedcinculadas en la Península a la infiltracihn de niievas 
razas, dejando planteada la cuestión de si aparecieron antes en Portugal que cn el siideste. 
Cerámica: 
Toda la cerámica encontrada en la Cueva de la Loma de los Peregrinos cs tosca; 
los dos vasos que conservan todo su perfil son ovoides (figs, 18 y 19), y uno de ellos tiene 
un pezón en cl tercio inferior, a modo de asa. Tan sólo un fragmcnto perteneciente al bordc 
de un vaso de paredes altas, que debib de tener el fondo concoide, prcsenta itna dccora- 
ción de punteado dispitesto en varias zonas (fig. 20, 140); hay otros tres fragmcritos pcrtcne- 
cientes a cuencos (fig. 20, n.q 141, r42 y 143), y hay un fragmento pcqueño de ccr~~mic:i. 
pintada a la almagra (fig. 20, 144) acerca de la cual llamó la atención Gón~cz-110reno.~' 
El  fragmento recogido en la Cueva de T,os Peregrinos no ticne iinport;incia morfo- 
lógica, pero sí la tiene, en cambio, por Ia técnica de su pintura sumamcrite cs~~res i \ .a  p ra 
la cronología, como ha señalado Martíncz S a n t a ~ l a l l ; ~ . ~ ~  
Es  de señalar la ausencia total de ccrrimica del tipo campaniforme o de vasos dc ~ c h o  
con decoracibn incisa, tan frecuentes en otros yacimientos mezclados con algunos clcmcntos 
que aparecen en Alguazas; ello arguye una inayor antiguedad para este yacimiento y explica 
el que no aparezcan en 61 los típicos idolillos Almcrienses, cuyo coniienzo se sitúa al comienzo 
de la epoca del vaso carnp:inif~rme.~" 
No resulta fácil determinar de un modo exacto cuál es el puesto cronológico de las 
cuevas excavadas en la roca en la Edad de los Metales. 
Para AoberglOO las cuevas artificiales son una consecuencia del desenvolvimiento 
de las tumbas megalíticas ibéricas. Sostiene que las cuevas artificiales son una tlcrivaciGn de 
aquéllas y que el paso de Ias tumbas megaIíticas a las cuevas artificiales estaría rcpresen- 
tado por el dolmen de Monte Abra20 (Bellas), por la tumba 39 de los Millares y por la sepul- 
tura de Monje (Cintra); los dos primeros están hechos aprovechando en parte la configura- 
ción del terreno, y el de Monje tiene la cámara excavada en la roca y se debía cubrir con 
grandes piedras dispuestas formando una falsa cúpula, representando para Aolxrg iin tipo 
intermedio entre el dolmen y la cueva artificial y entre ésta y la turnba de cúpula. 
95. M A R T ~ N  ALMAGRO, P~ehis tor ia  del Norte de A f ~ i c a  y del Sahara Espaiiol, B;ircclonn, 1946, phfis. 71- 
72, fig. 24 .  
9G. G. y V. T,EISNBR, M e g .  Grab., 1, pág. 434. 
97. GÓMEZ MORENO, L a  cevámica primitiva iblvica, Homenagem a Mnrtins Sarmcnto. Guimat2es. 1933, 
pagina 125. 
98. J .  M A R T ~ N E Z  SANTAOLALLA, L a  fecha de la cevdmica a la almagra e n  rl neolltico hispano~natrrifa)ro, 
en Cuzdevnos de Historia firimitiva, ;iño 111, n.o 2 ,  Madrid, 1948, págs 9 G - I O G .  
99. C. CERDAN y G. y V. ~ ~ B I S N E R ,  Op. cit., pgp. 88. 
100. N. AOBBRG, L a  civilisation ..., pág. 2 2 .  
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El sepulcro de Monje, estudiado por Ribeiro, Leite de Vasconcellos, y recientemente 
por Leisner,lol es el prototipo de un grupo de sepulturas excavadas en parte en la roca y 
cubiertas con cúpula, entre las que figura la de San Martín de Cintra, las de Barro, Cabezo 
de Arruda y Sierra de las Mutelas y la de Agualva,lo2 cuya arquitectura, así como el ajiiar 
encontrado en ellas, hace pensar en el segundo período de los Millares;lo3 ya este hecho 
descarta la dependencia propuesta por Aoberg, aunque a él se añadirsn nuevos argumentos 
que hablan del desarrollo de la sepultura excavada en la roca con independencia de la sepul- 
tura megalítica, aunque en algún momento, como acontece en Los Millares, en el monumento 
de Monje y similares, aparezcan unidas las dos ideas. 
La comparación del inventario de objetos encontrados en la Cueva de la T,oma de 
los Peregrinos con el ajuar de otras sepulturas peninsulares del mismo tipo, nos lleva a 
mirar más al Mediterráneo que a la costa Atlántica, al establecer su filiación y cronología. 
Fijándonos sólo en las cuevas más representativas de Portugal, su inventario es el 
que sigue: 
Palmella: 
Abundancia de cerámica campaniforme típica; hachas redondas con pulimento sólo 
en el borde; pequeñas hachas bien pulimentadas; flechas de sílex de base cóncava, algunas 
con p~dúnculo  incipiente. Cuchillos largos de sílex; ídolos de pizarra y de mármol lisos y 
con decoración; botones de hueso con perforación en V; cuentas de piedra aplastadas, otras 
esféricas y en forma de aceituna, algunas son de callais y de azabache; alfileres coi1 cabeza 
cilíndrica lisa. De cobre : Dos puiitas de flecha con la espiga muy pronunciada; dos pun- 
zones de sección cuadrada, y puñales pequeños de hoja triangular y lengüeta miiy desarro- 
llada. 
Cerámica campaniforme tipo Palmella; microlito trapezoidal; puntas de flecha bicon- 
vexas y de base plana; fragmento de cuchillo de sílex; cilindros de caliza; pequeñas cuentas 
circulares esquistosas o de callaita; punzón de hueso. 
Cerámica lisa y ornamentada; hachas planas; hachas votivas; flechas de base cóncava 
con predominio de las de pedúnculo; también las hay de base recta. I'uñales, alabarda 
y cuchillos de sílex. Idolos de caliza. Lunulas. 
Ermegeira: 
Cerámica lisa y campaniforme. Punta de flecha de base cóncava; cuchillos largos 
de sílex; punzón de hueso; punzón de cobre; dos pendientes y una cuenta tubular de oro. 
101 .  LEISNRR, Meg. Grah., 1, lám 110,  y M e g .  Grdb . ,  11, pág. 34,  Iám. 5 y 39, 2 .  
102.  O. da VEIGA  ERREIR IRA, O monumento prehistorico de Agualva ( va l em) ,  en Zephyrus ,  IV ,  (ial;imnncn, 
1953, pág.. 145. 
103. LEISNER: Meg. G r d b . ,  11, pág. 35. 
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El cuadro ofrecido por las cuevas citadas es análogo al de los demás yacimientos 
portirgueses del mismo tipo o relacionados con ellos, y apoyándose en él se ha asignado a 
estas cuevas la siguiente cronologia: 
Palmdla : Pleno Eneolítico A. 
rllapraia : Sus excavadores las sitúan también en pleno Eneolítico, pero por el hecho 
de aparecer microlitos y puntas de flecha de base convexa consideran que son anteriores 
a las de Palmella. 
Carenque : Su excavador las sitúa en la época de Palmella y apunta que su material 
acusa relaciones con Irlanda. 
Ermegcira : La escasez de sílex, la degeneración de su cerámica y las joyas de oro 
inducen a sil excavador a considerarla como de una fase avanzada de la época calcolítica. 
Con los yacimientos citados están relacionados cronológica y culturalmente algunos 
de los yacimientos portirgueses de que se ha hecho mención al hacer el estudio del mate- 
rial de la cueva de la Loma de los Peregrinos, y todos ellos tienen como denominador común 
la presencia de cerámica campaniforme, asociada por lo general a diferentes tipos de ídolos. 
Es de interés señalar aquí el hecho de que en Portugal la cerámica lisa de perfiles 
ovoides debe considerarse como más antigua que la campaniforme, como ha demostrado la 
cstratigrafia del Castro de Vilanova de San Pedro, y otro tanto cabe señalar con referencia 
a la cerámica ~ i n t a d a  a la almagra, cuya posición cronológica en la Península ha dejado 
claramente señalada Leisner.lo4 
El conjunto de sepulturas que integra la necrópolis Alcaide ha dado un ajuar que 
no nos ilustra más que como punto de referencia ((ante quemo para situar cronológicamente 
la Cueva de la Loma de los Peregrinos. Su ajuar corresponde a un Bronce Mediterráneo 
con influencia argarica,lo5 ((parece pertenecer más bien a la fase del Algar o del Bronce Medi- 
terráneo 11 más que al Bronce Mediterrheo 1 o de Almcrías.lo6 
Frente a esto, mirando hacia el interior del Mediterráneo, nos encontramos con una 
serie de testimonios que parecen indicar el camino seguido por la cueva artificial y por 10s 
elementos culturales que a ella aparecen asociados. 
En Cerdeña, en las cuevas de Cuguttu, se encuentran elementos semejantes a algunos 
de los que se dan en la Cueva de la Loma de los Peregrinos. Su inventario es el que sigue: 
Cuchillos de sílex; punzón de cobre; cabeza de alifler cilíndrica decorada con acana- 
laduras circulares, cuentas pequeñas de piedra y dientes perforados; brazaletes; alambres 
en espiral; cerámica sin ornamentar con las asas terminadas en un remate puntiagudo, y 
vasos de tres pies, sin que en ninguna haya aparecido cerámica campaniforme.107 
A la necrópolis de Cuguttu se la considera como procedente de cosas que se dan 
más adelante, concretamente de Anghelu Rujii, y uno de los argiimentos utilizados para 
ello es la ausencia de cerámica campaniforme. 
En Sicilia y en las islas Eólicas encontramos una serie de cuevas artificiales pertene- 
cientes a las culturas de la primera Edad del Bronce, cuya organización tiene evidentes 
analogías con las Peninsulares. 
104. c. y V. LEISNER, Antas de Reguengos ..., pág. 185 y SS. 
105. S .  J I M B N E Z  REYNA, Noticiario Arqueoldgico Hisp., t. 1, pág. 57. 
106. PIA LAVIOSA, Espagna e Italia ..., pág. 64. 
1 0 7  TARAMELLI, Scoperli nella nccropoli a grotte artificiali de Czcgutlu, en Bull. Soc. Pal. I t . ,  1909. 
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Cuevas artificiales pertenecientes a las culturas de San Cono-Piano-Notaro, de San 
Ippolito, de Conca dlOro y de Castellucio ((tipo extraño a las viejas cultiiras indígenas y 
seguramente de importación oriental,lo8 pueden relacionarse sin duda con las Peninsulares, 
y al establecer comparaciones encontramos que las Cuevas de la Loma de los Percgrinos 
ofrecen mayores analogías con algunas cuevas sicilianas que con las clcl occidente Penin- 
sular, algiinos de cuyos tipos repiten también las de Palmella. 
Compárense, por ejemplo, las tumbas de Castellucio reproducitlas por Rcrnabó 
Rrea,los con la de Algunzas y se apreciari en ellas idíintica disposicibn de la antccrímara 
sepiilcral, siendo también sorprcndcntcc la semejanza de planta entre otra de las cuevas 
de Castellucio reproclucidn cn la figura citada y la cueva n.0 I de l'almclla. lSllo nos llcva 
a aludir al papel que Sicilia jugG en la difusión de tipos se pulcra le^ quc dcsdc la ciicnca 
oriental del Mediterráneo llegan a través cle las Cíclades, Chipre, Sicilia y Ccrdcña a la 
cuenca occidental del mismo mar y a las costas atlánticas de la I'cnínsula. 
Con lo expuesto estimamos que hay elementos que permiten cstablcccr niiiy aprosi- 
madamente la situación cronolbgica y cultural de la cueva de la Loma de los Pcrcgrinos 
partiendo de los siguientes datos: 
1.0 EII las cuevas sicilianas de las facies culturales de San Cono-Piano-Notaro, San 
Ipolitto, Conca d'Oro y Castellucio se encuentran tipos de cuevas artificalcs qiic tienen cs- 
trechas analogías con la cueva de la Loma de los Peregrinos, con las dc Alcaitlc y con las 
del Occidente Peninsular, sirviendo clc puente entre las de la cuenca oriental dcl Rlctiitc- 
rráneo y las peninsulares. 
2.0 En las Cuevas de Cuguttu se da cerimica sin ornamentar, cabezas cilíndricas 
de alfiler con decoración acanalada, piinzones de cobre de sección cuadrada y cuentas pcque- 
ñas de collar. 
3.O En las cuevas artificiales de Portugal se encuentran también objetos análogos 
a los de la Loma de los Peregrinos, pero ya aparecen mezclados con ccrrímica campanifornic 
y con ídolo de diversos tipos. 
4.0 El colgante con acanaladuras horizontales, la alabarda de sílex con escotaduras 
laterales, los punzones de cobre de sección cuadrada y circular, las pilntas de flecha de base 
convexa y de aletas y pedúnculo, que relacionan la ciieva ,de la Loma de los Peregrinos 
con otros yacimientos peninsirlares, son elementos que clefincn claramente la facies ciilturnl 
a que pertenecen, para la cual, en aras de una disciplina científica, aceptamos la dcnomi- 
naciGn de Bronce 1 en su facies almeriense, aunque no ocultamos nuestro punto de vista 
opuesto a que se borre de la terminología científica el nombre de Eclad del Cobre, cn razGn 
a la importancia y repercusión que tuvo jr a que posee una personalidad innegable en la 
Península. 
5.0 El hecho de que en la Cueva de la Loma de los Peregrinos no haya aparecido 
ninguna muestra de cerrímica campaniforme ni ningún vestigio de ídolos, que tanto carríctcr 
clan a los yacimientos portiigueses y del Mediodía y SE. cspañol, ni iin solo ejemplar dc 
flecha de base cGncnva y, por otro lado, la presencia de cerámica pintada a la almagra nos 
108. Luigi B E R N A B ~  REA, L a  Sicilia prehistdrica y stcs rclnciones con Oricnlc y con la Penlnsrrla Ibd- 
rica, cn Ampurias, xv-XVI, Barcclonn, 1953-54, pBg. 171, figs. 15 y 18. 
109. L. B E R N A B ~  REA, L a  Sicilia prchistdrica ..., fig. 18.  
induce a situar este yacimiento en un momento anterior a la fecha que se asigna a las Gru- 
tas de Palmella, Carenque, Ermegeira y Alcaide y más próximo, aunque anterior también, 
a las de Alapraia, en razón al tipo de flechas que en una y otra aparecen, el cual ~ u e d e  
situarse en los alrededores del 2000. 
6.0 La conclusión anterior y la aparición de otras cuevas artificiales en el corazón 
de Andalucía hace pensar en la conveniencia de revisar ideas en las que se ha  venido insis- 
tiendo, ya que no creemos, después de lo anotado, que se pueda considerar a las cuevas 
artificiales del sudeste Peninsular, y concretamente la de la Loma de los Peregrinos, como 
iina derivación de las del Oeste, pues si bien es cierto que la estructura de unas y otras es 
semejante, el ajuar encontrado en ellas parece avalar una cierta de la de la Loma 
de los Peregrinos con referencia a las demás, precedencia que, por otra parte, su misma ~ o s i -  
ción gcogrrifica explica. 
7.O Idas cuevas del SE. Peninsular y las de la zona occidental debieron de tener un 
origen comíin en la cucnca del Mediterráneo, y parece ser que fue Sicilia el punto de bifur- 
cación de las corrientes que trajeron a la Península esta idea sepulcral, en cuyo desarrollo 
creemos cluc muy poco o nada influyeron las fórmulas que  residieron las construcciones 
incgalíticas, las cuales, por esencia, son la negación de la cueva artificial. y de pensar en 
iilgfin influjo sería de la cueva artificial en los megalitos. 
8.0 La presencia de este tipo de sepultura en la Península Ibérica y la cerámica. 
pintacla a la almagra son índices que hablan -entre otros que pueden señalarse - del 
1)apcl que jugaron Sicilia y Cerdeña como puentes entre la cuenca oriental del Mediterráneo 
y la Península, como poco después el vaso campaniforme hablará de este mismo papel aun- 
que en sentido inverso. 
Los tipos de flecha, por su parte, nos hacen pensar en una corriente africana, no 
dejando de ser extraño que si, como afirman los Leisner, la flecha tipo n.0 6 es oriunda 
de Portiigal, haya llegado hasta la Loma de los Peregrinos sin ir acompañada de flechas de 
base cóncava. 
9.O Ante los hechos conocidos hoy, hay que admitir que el mar, lejos de ser elemento 
de separación entre las tierras que baña, lo es de unión y lazo de culturas, y ello explica 
que análogas fórmulas sepulcrales aparezcan casi sincrónica,mente en costas opuestas de 
13 Península. 
1o.O Cronológicamente creemos que la cueva de la Loma de los Peregrinos, de 
Alguazas, hay que situarla en un momento próximo a las de Alapraia, aunque algo anterior, 
y ello nos lleva a considerarla como cabeza de serie en la Península, dentro de las de su tipo, 
a pesar de que algunos índices que hay en ella están en relación con yacimientos posteriores. 
II.O La situación cronológica a que nos lleva el estudio de esta cueva y la datación 
que se ha dado a las cuevas portuguesas, a las malagueñas de Alcaide y a la de Haza del 
'rrillo, permite afirmar que este tipo de enterramiento se utilizó en la Península desde los 
licmposiniciales del Bronce 1 y que se siguió utilizando en el Bronce 11 o argárico, y del 
c.;tiidio de su material se deduce que las gentes que las utilizaron estaban relacionadas cultu- 
r;ilinentc con las de otros países mediterráneos, especialmente con Sicilia y norte de Africa. 
A41~ii:izns (hIiii-cici) : I':titrci(la tlr la ciicvo tlc nI,n 1,oiiia tle !os I'rrrgriiiosw 
(los (los pritiicros esr;ilories so11 artific.ir!les). 
18 
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